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LA ENCICLOPEDIA ANARQUISTA 
La gran obra en la que Sebastián Faure, ayudado por un selecto grupo 

de compañeros, logra reunir las más características definiciones de las expre- 
siones más sustanciales del pensamiento renovador, Redactadas por las figu- 
ras más relevantes del movimiento libertario de la época y ordenadas enciclo- 
pédicamente, se está traduciendo al castellano. 

Esta primera edición castellana, aunque respetando escrupulosamente el 
texto francés, aparece enriquecida con notas que actualizan los temas tratados 
•—cuando el caso lo merece— y con ilustraciones sobrias y adecuadas. 

Impresa por el sistema de offset y en excelente papel, la edición caste- 
llana de la ENCICLOPEDIA ANARQUISTA se compondrá de cuatro tomos 
dé alrededor de 750 páginas cada uno, de 21 X 28 centímetros, que irán apa- 
reciendo en fascículos encuadernables de 48 páginas. 

La ENCICLOPEDIA ANARQUISTA es una obra monumental de la li- 
teratura anarquista, y su enjundia, coloca a nuestras ideas entre las más im- 
portantes corrientes del pensamiento conté rr por aneo. Esta obra es el exponen- 
te más profundo, amplio y elevado de nuestros ideales. 

Ningin anarquista de habla española ha de quedar sin esta obra magna. 

Para todo lo relacionado con esta gran edición pueden dirigirse a: 

Vicente Sierra. Apartado de Correos 9527 (Catia). Caracas. Venezuela. 

Víctor García. 24, rué Sainle-Marthe. 75 París (lOe). Francia. 
TIERRA Y LIBERTAD. Apartado M-10596, México 1, D. F. 
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CONTRASTES ENTRE LOS PUEBLOS 
RICOS Y LOS POBRES 

£5 indiscutible que las pugnas entre pueblos ricos y pue- 
blos pobres es universal, ya que incluso en los feudos colo- 
niales y en las razas pigmentadas ha pasado a la historia aque- 
llo de la hermandad entre el carnicero y el cordero. Pero en^ 
el continente americano, en especial el subdesarrollado, las 
condiciones económicas, morales y políticas están más acen- 
suadas y son más dramáticas que en Europa y los EE. UU. 
La verdad es que aquí los contrastes son más extremos, más 
violentos; de ahí que nos encontremos ante realidades que su- 
blevan. La riqueza suele ser más ostentosa y agresiva; la mi- 
seria más lacerante y abundosa. Al lado de una calle espléndi- 
da, con suntuosos edificios, se encuentran barriadas míseras, 
verdaderos tugurios, donde el hacinamiento, la promiscuidad, 
las enfermedades y la mortalidad infantil están a la orden del 
día, como, por ejemplo, este encabezado de un periódico que 
nos anuncia que en Brasil mueren trescientos mil niños por 
año. 

En el mismo orden comparativo nos hallamos también, 
que el trabajador europeo o norteamericano, sin que viva en 
Jauja, tropezando aquí y levantándose allá, mediante sus lu- 
chas, su experiencia y sus organizaciones sindicales, va sor- 
teando sus problemas, se debate en privaciones, pero sin caer 
en el flagelo de una pobreza colectiva permanente. En cambio, 
en las tierras "libres" de Bolívar, Sucre o Hidalgo, la existencia 
del campesino, a los ciento sesenta años y pico de su indepen- 
dencia, abarca todos los tonos, que van desde la carencia de lo 
más esencial a una existencia infrahumana, mientras que el 
obrero urbano, dejando de lado ciertas capas burocráticas y 
algún sector privado que disfruta de privilegio, lo demás se 
caracteriza por tener ocupación aleatoria, jornales risibles, que 
por la constante subida de alquileres y de lo más elemental 
para vivir, que vienen agravándose de continuo, son la causa 
de la miseria, la ignorancia y desnudez que sufren las gran- 
des multitudes. 

Por otra parte, es de considerar que la riqueza en el viejo 
continente o en el pulpo norteño suele tener mayor tradición. 
Por ejemplo, allí hay industrias, comercios, granjas y hacien- 
das añcias, cuyos dueños han venido enriqueciéndose a través 
de varias generaciones r de muchos años. Jo que les ¡da cierta 
patina, que viene a encubrir su procedencia y en parte disimu- 
la la explotación y el robo que, por lo general, encubren. Pero 
en lo que se refiere al rico de estas latitudes, sus cartas están 
a laf vista, casi todos los ciudadanos conocen su procedencia, 
saben de sus manipulaciones y de los medios sucios que han, 
empleado para lograr sus riquezas. Por lo común se trata de 
líderes avorazados, políticos sin escrúpulos y simuladores de 
hombres de empresa que han amasado sus fortunas, se han 
convertido en millonarios al socaire de los cargos oficiales des- 
empeñados y a base de una impúdica y descarnada explotación 
del contribuyente. 

Frente a este panorama, está el que nos ofrece el ve- 
cino de más allá del Bravo, que, según sus periodistas e inte- 
lectuales, está minado por un morbo corrosivo que radica en 
el tono engreído, enfático y fenicio que encarnan sus clases 
dirigentes. A tal fin, vienen señalando que la abundancia de 
bienes materiales es causa de penuria de valores espirituales; 
que la comodidad extremada produce el tedio; que el sujeto 
que se aburre recurre a los paraísos artificiales; que el pode- 
río desorbitado se convierte en soberbia e incomprensión ha- 
cia el débil; que la riqueza conlleva el medio de perderla; que 

el orgulloso sentido de prepotencia suele degenerar en violen- 
cia, cuya manifestación más patente puede tener su significa- 
ción en la irracional y despótica política local e internacional 
que practica el tío Sarn.      .    • 

E$ta desigualdad, ostentosa para unos y degradante para 
otros, en cuyos extremos de ambas posiciones podemos hallar 
el que come raíces para subsistir y el que degusta whisky q 
todo pasto con el fin de matar el aburrimiento, pero que en 
su término medio hallamos que unos disfrutan un relativo 
bienestar, mientras que otros se abisman más y más en su se- 
cular e inalterable pobreza, no puede ser motivo más que de 
recelos, desconfianza, y violencia que, en lo íntimo, son fac- 
tores predominantes en el continente, y que culminan con dic- 
taduras militares, supeditación del poder civil a los cuartos de 
banderas, y en el polo opuesto, se encuentra el guerrillerismo, 
la miseria que lanza a los desposeídos a la lucha armada, que 
de los medios rundes van ensanchando su base en las grandes 
ciudades estadounidenses, como lo muestra la persistencia de 
la rebelión negra, a la que se va sumando la carne de tercera 
sin mirar el color. 

Y desde luego, el restablecimiento de un equilibrio más 
equitativo, la desaparición de contrastes tan violentos, sólo tie- 
ne un nombre: justicia social. 

PACIFISMO 
GUBEKNAMfiNTAL 

Argentina e Irán compran co- 
hetes antiaéreos. Argentina e Irán 
han «alocado órdenes para adquirir 
proyectiles cohetes antiaéreos, en 
la Short Brothers and Harland, 
por valor de cinco millones de li- 
bras esterlinas, anundó esta cem- 
.añía   fabriran¡e  ttp   íiyin. 

La compañía añadió que otros 
países latinoamericanos que tam- 
bién han colocado órdenes para la 
compra de los proyectiles cohetes 
"Seacat" son Chile y Brasil. 

La marina argentina instalará 
los "Seacat" en el crucero "Gene- 
ral Belgrano", integrándolo con un 
nuevo sistema de control de fuego 
desarrollado por Nuova San Gre- 
gorio, de Genova, Italia. Este sis- 
tema controlará el equipo propul- 
sor de los "Seacat" y los cañones 
de cinco pulgadas del crucero. 

Irán instalará los "Seacat" en 
cinc» barco¡ de la Marina Imperial. 

Belaúnde y los jefes militares 
justifican la compra de armas. El 
presidente de la República perua- 
na, Fernando Belaúnde, los altos 
jefes   militares   y   la oficialidad, y 

los dirigentes políticos del Perú, 
justifican la adquisición de nuevos 
armamentos para las fuerzas ar- 
madas. ' 

El jefe del Ejecutivo hizo una 
calurosa defensa He las compras 
(¡v.é ba planeado e! gobierno en un 
discurso que pronunció al conme- 
morarse el aniversario de la bata- 
lla naval de Aligamos. 

Dijo en su discurso que Perú es 
fraternal para todos los países; 
pero también cuida de satisfacer 
las necesidades de su instituto ar- 
mado. Condenó las publicaciones 
hechas en el extranjero, de opinio- 
nes contrarias a la adquisición de 
armamentos, y manifestó que ese 
era un asunto que solamente com- 
petía a Perú y a los peruanos. Ra- 
tificó su fe democrática. 

El ministro de Aeronáutica y el 
titular de Marina manifestaron 
asimismo, que Perú es una país so- 
berano y que toca a su pueblo de- 
cidir respecto de las compras que 
realice el gobierno para renovar 
el  obsoleto equipo del ejército. 

DESINTERÉS 
ELECTORAL 

EN ESPAÑA 
Unos 16 millones de electo- 

res, incluyendo millares que 
han llegado a la edad legal de 
votar sin haber presenciado 
una elección general, votarán 
para designar a 180 diputados 
(el 18% de la totalidad). 

La consulta será la prime- 
ra en España, en 31 años, 
desde el comienzo de la Gue- 
rra Civil, y los calificados pa- 
ra emitir sufragio esperan la 
fecha sin exhibir interés al- 
guno. 

La radio y televisión trans- 
miten continuamente biogra- 
fías de los 316 candidatos y 
los periódicos publican exten- 
sas listas de los aspirantes, 
con minuciosos antecedentes 
personales. 

A pesar de la insistente 
propaganda, el pueblo español 
no alienta fe alguna en esta 
nueva muestra de "liberali- 
zación" del régimen despóti- 
co y atrabiliario del "Caudi- 
llo". 

A lo sumo servirá como 
"argumento" para aquellos que 
desean o están interesados 
en ver un cambio en la polí- 
tica franquista. El pueblo es- 
pañol seguirá demostrando su 
desprecio a tanta burla, me- 
diante la manifestación, la 
huelga,, la .protesta airada, 
hasta que los tiempos le se- 
ñalen el derrotero a seguir: 
la franca rebeldía, pacífica o 
airada, sin las falsas tutelas 
de los hijos del Vaticano, 

—Bueno.,, peco ¿por qué creen ustedes que haya malestar? 

íConr&d, en "The Les Ansíeles Times") 

En otras oportunidades hemos 
tenido ocasión de lamentar el po- 
«> caso que los anarquistas ingle- 
ses hacen del anarquismo medite- 
rráneo y del latinoamericano. Se 
1103 dirá que no es rigurosamente 
cierto y que prueba de lo contra- 
rio lo es el libro de Vernon Ri- 
chards "Lessons of the Spanish Re- 
volution", amén de que en su se- 
manario Preedom siempre asoma 
alguna noticia referente 'al régi- 
men franquista. 

Digamos, para mejor ajustamos 
a la realidad, que su indiferencia 
es más bien hacia los hombres de 
la cuenca del Mediterráneo y del 
sur del Río Grande, ya que histó- 
rica y geográficamente sí suelen 
ocuparse de nuestras regiones. Y 
ello lo demuestra el último nú- 
mero de Anarchy, el 79, corres- 
pondiente al mes de septiembre, 
dedicado enteramente a Latino- 
América. 

El primer trabajo, de Ian R. 
Mitchell. "The Anarchist tradition 
in Latin America" es una vista de 
conjunto sobre el continente co- 
lombiano con altos precisos en la 
mayoría de los países de habla 
hispana. Su artículo, extenso e 
interesante, va refrendado con die- 
cisiete notas de pie de página en 
las que remite al lector a diferen- 
tes autores. ¿Quiénes son estos 
autores? Bertrand Russell, Pablo 
Neruda; Vernon Richards, Georges 
Woodocock (tres veces), S. R. Si- 
món, Scheer and Zeitlin, y Philip 
Holgate. Ni por asomo hay la ci- 
ta de un solo autor español o his- 
panoamericano salvo, sorpresiva- 
mente, el del poeta comunista chi- 
leno  Pablo Neruda. 

La cita de Vernon Richards es 
para indicar al lector que el mo- 
vimiento anarcosindicalista en la 
Argentina sólo empezó a ser con- 
sistente, o casi,' a la llegada de 
Malatesta: "Sus actividades mar- 
can el comienzo allí de un movi- 
miento más intenso y coordinado." 
(Del libro de Richards "Malatesta 
His life and ideas"), lo que nos 
lleva a pensar, por asociación de 
ideas, con el proceder soviético 
consistente en inventar de nuevo 
la máquina de coser, el avión y la 
sopa de ajo a fin de que otros 
nombres, más simpáticos que- los 
de los inventores occidentales, ocu- 
pen su lugar. Las mutualidades 
de zapateros y de tipógrafos de 
1857, la sociedad de obreros y la 
Unión Tipográfica, fundada en 1878, 
la Internacional de Panaderos fun- 
dada en 1880, la huelga de 1878 
desencadenada por los obreros tipó- 
grafos que reivindican diez horas 
de trabajo, todo ello no cuenta 
para nuestros amigos ingleses por- 
que es anterior a la estancia de 
Malatesta en Buenos Aires. 

En su conjunto el estudio de 
Mitchell es aceptable. Se trataría 
de un Reader's Digest para liber- 
tarios ingleses con prisa y sin de- 
masiado tiempo para dedicarlo a 
los problemas de Indoamérica. Los 
errores que puedan existir en su 
exposición apurada no son bási- 
cos y la responsabilidad habría 
qu eexigirla a S. Fany Simón, 
cuyo trabajo "Anarchism and 
anarcho-syndicalism in Latin Ame- 
rica" (conocemos la versión es- 
pañola aparecida en Mundo Libre 
de México, en julio de 1946, ha 
servido de base para Mitchell. 

De su cosecha, y de lo que apa- 
rece en el libro de Scheer. and 
Zeitlin "Cuba, an American Tra- 
gedy", es lo que hace referencia a 
Cuba. Acude a los argumentos de 
Fidel Castro y el régimen cuan- 
do se trata de la desaparición dé 
los portavoces libertarios habane- 
ros Solidaridad Gastronómica y El 
Libertario: dificultades financie- 
ras, siendo la explicación ligeramen- 
te capciosa al no añadirse que la 
prohibición de la publicidad co- 
mercial dejó a la prensa liberta- 
ria sin  recursos. 

También    señala,    abiertamente, 
que "no acabaré atacando a Cas- 
tro para darles gusto a muchos 
anarquistas y ello debido a que 
creo que Cuba, entre 1959 y 1961, 
era un país mucho más cercano a 
una forma de socialismo liberta- 
rio, anarquismo si se prefiere, 
que no importa qué otro país lo 
haya estado desde la derrota de 
la Revolución Española veinte 
años antes, y porque creo, ade- 
más, que no fue culpa de Castro 
ni de ningún miembro del movi- 
miento 26 de julio el cual dirigía, 
el que las cosas no continuaran por 
aquel camino. Me sentiría feliz 
si aquellos que atacan a Castro 
dedicaran el mismo tiempo ata- 
cando a los Estados Unidos, los 
cuales son responsables de la pre- 
sente  situación y cuyas acciones 
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éh  el  subcontinente he tratado  de 
exponer." 

El concepto expuesto por Mit- 
chell tiene dos aspectos. El pri- 
mero se refiere a un país incli- 
nado hacia el anarquismo, situa- 
ción que aceptamos, pero se olvi- 
da de añadir la peligrosa inclina- 
ción que existe en Indoamérica 
hacía el liderismo *y que con an- 
terioridad al lo. de enero de 1959 
ya habíamos denunciado todas las 
veces que leíamos la prensa li- 
bertaria cubana, exageradamente 
volcada el ensalzamiento del ií-. 
der sindicalista. Esta lideromanía 
del obrero de Hispanoamérica —y 
del mundo todo— permitió que 
Castro, el líder idolatrado, fuera 
girando imperceptiblemente la rue- 
da timonera de la isla Siboney pa- 
ra conducirla a una Dictadura de 
Estado poco divergente de las del 
Este europeo y asiático. El error 
de Mitchael estriba en unificar la 
predisposición de un pueblo, por 
cuyas venas corría mucha savia 
libertaria, con las inclinaciones y 
la sed de mando de Castro. En 
cuanto al segundo aspecto, la res- 
ponsabilidad plena de los Estados 
Unidos en la presente situación 
isleña, estimo que Mitchell está en 
lo cierto. El Departamento de Es- 
tado, la C.I.A., la Casa Blanca y 
todas las instituciones norteame- 
ricanas demostraron una miopía 
manifiesta frente al régimen que, 
había derrocado la dictadura de 
Batista. El desconocimiento de una 
situación, en lo más íntimo y sen- 
sible, arrojó a Castro en los bra- 
zos del comunismo. 4 

Esto en cuanto a Cuba. Respec- 
to a México «onsidero, por el con- 
trario, que los ropajes anarquis- 
tas con los que quiere cubrir a 
Zapata no son los adecuados. No 
es cierto que "Zapata haya su- 
frido negligencia por parte de los 
anarquistas comparado, por ejem- 
plo, con Makhno". Zapata es la 
más simpática de las figuras de 
la Revolución Mexicana y los li- 
bertarios aztecas le son deudores, 
inclusive, del grito viril de "Tie- 
rra y Libertad". De ahí, sin em- 
bargo, a quererlo enrolar en las 
filas anarquistas hay todavía mu- 
cho trecho. Néstor Makhno era un 
anarquista, convencido, mientras 
que Zapata, tenido en cuenta su 
manumisor Plan de Ayala, era un 
rebelde, con mayor visión social 
que Villa si se quiere. Y no es 
que los anarquistas se nieguen a 
enrolarlo en su campo sino que, 
respetuosos con la verdad histó- 
rica, reconocen su independencia 
frente al ideario libertario. 

Nada de extraño tiene que Mit- 
chell, apoyándose tantas veces so- 
bre expositores como Woodcock, 
cuyo pesimismo es harto conocido: 
"Llanamente, en tanto que movi- 
miento —dice Woodcock en su 
Anarchism— el anarquismo ha 
fracasado", incurra también en 
un epílogo lapidario en el artícu- 
lo que le estamos analizando: 
"... debemos darnos cuenta que 
en el presente el movimiento 
(anarquista) está, con mínimas 
excepciones, muerte; que es impo- 
sible que pueda "revivir" pronto 
en no importa qué forma tradi- 
cional," 

Más adelante, en este número 
de Anarchy, encontramos otro ar- 
tículo de I. R. Mitchell, "Perú and 
the Case of Hugo Blanco", en 
donde nuestro narrador hace una 
exposición relativamente detallada 
de la geopolítica peruana. Otra 
vez, para apoyarse en la narra- 
ción, ha acudido a la asesoría an- 
glosajona (Perú de R. Owens y 
The Case of Hugo Blanco), de 
donde extrae las condiciones in- 
frahumanas en que vive la po- 
blación, la estrecha dependencia 
de la economía del país con los 
Estados Unidos donde, por parte 
del Pentágono y Wall Street, hay 
gran interé s e n el caso de Hu- 
go Blanco. Este, dice Mitchell 
"fue influido por las ideas trots- 
kistas... pero lo sanarquistas, 
por tal razón, no se oponen a él. 
Poique en un país con una econo- 
mía tal como la del Perú, ser 
trotskista no puede significar otra 
cosa que estar en favor de una 
revolución social contra el impe- 
rialismo y en oposición a la bu- 
rocracia soviética. Lo cual no son 
malas ideas." 

Las conclusiones de Mitchell 
son únicamente suyas a pesar de 
que involucre a los anarquistas 
en ellas, los anarquistas peruanos, 
se entiende. Lo menos que puede 
¡educir uno, al ver la ausencia de 
títulos en castellano entre las 
obras por Mitchell consultadas, es 
de que no conoce el español de 
donde nos nace la duda sobre el 
contacto directo que haya podido 
tener con los libertarios peruanos. 
El hecho de que no cite, ni una 
sola vez, a González Prada hace 
presumir que si ha transitado por 
el Perú lo habrá hecho en las con- 
diciones que Ortega y Gasset lla- 
maba de "oca viajera": meteóri- 
camente.   • 

.Otres articulistas, Carlos Fuen- 
tes, que nos da una vista panorá- 
mica de la economía indoamerica- 
11a, Carlos José Michelsen-Terry 
que en una sola página ha sabido 
concentrar una sinopsia de dicta- 
duras y revoluciones, una entre- 
vista "con anarquistas" en la que 
entrevistados y entrevistador no 
sé identifican y en donde seis pre- 
guntas son contestadas por dos 
personas diferentes de manera ra- 
zonada, un trabajo sobre la Gu- 
yana "El Bulldog sin dientes y la 
CÍA", de Roderick Barry, una 
breve reseña de la "Comunidad del 
Sur del Uruguay" de Rubén Prie- 
to, miembro de esta interesante 
experiencia libertaria oriental, un 
interesante trabajo de Tony Gib- 
son sobre el pedagogo revolucio- 
nario Copping que fuera al Ecua- 
dor en 1954 y la traducción de 
un original trabajo de Acción Li- 
bertaria de Buenos Aires, ya bas- 
tante añejo, titulado "Cuba: Re- 
volución y Contra- Revolución" 
completan el sumario del No. 79 de 
Anarchy. 

Es, este sistema de los anarquis- 
tas ingleses de dedicar cada número 
a un sólo y único tema, una tác- 
tica muy interesante que hace de 
cada revista, de cada número, un 
Iibrito completo en el que el tema 
tratado lo es exhaustivamente. Re- 
clama un esfuerzo inicial, hasta 
cierto modo incompatible con esta 
manera de ser nuestra de dejar 
a cada colaborador la elección de 
su propio tema, pero que da fruto 
magnífico. Un grupo de anarquis- 
tas sentados alrededor de una me- 
sa y fijándose un trabajo de equi- 
po con tarea precisa para cada 
uno nos parece interesante. El 
Anarchy que comentamos, con to- 
do y las críticas que no hemos po- 
dido evitar, es un enfoque utiliza- 
ble para la mayoría de los liber- 
tarios de habla inglesa. Una guía, 
un Baedeker, que 'podrá servir de 
cayado al libertario o simpatizan- 
te que hacia América vaya. 

En pie queda, sin embargo, lo 
que decimos al comienzo: los an- 
glosajones nos desconocen. Están 
tan convencidos de que el inglés 
es la más internacional de las len- 
guas, que el esperanto inclusive, 
que muy poco se esfuerzan en 
estudiar idiomas. En Hispanoamé- 
rica siempre nos hemos asombra- 
do de la diferencia existente entre 
un representante de firmas alema- 
nas, por ejemplo, y uno de fir-, 
mas norteamericanas o inglesas: 
el primer» suele saludar y hablar 
en castellano, el segundo desdoble 
su jerga nasal sin parar mientes 
en los paralelos geográficos que 
ha descendido. Buenos Aires, La 
Paz, Bogotá, Tegucigalpa, Sao 
Paulo, la urbe no tiene importan- 
cia, todo el mundo tiene la "obli- 
gación" de conocer la lengua del 
presidente de la General Motors, 
de la Standard Oil f de la United 
Fruto 
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LO QUE SE ESCKIBE, 
LO QUE OCURRE 
Y LO QUE SE HACE 

Por Francisco CARRANZA 

"Ayer tomó posesión del cargo de secretario general interino 
de la Confederación Nacional Campesina el diputado y profesor Eloy 
Morales. Le tomaron la protesta los integrantes del Comité Ejecuti- 
vo, presididos por el licenciado..." Subrayamos nosotros. De la pren- 
sa diaria. 

* 

"Campesinos de América Unios". Comité Ejecutivo Nacional de 
la Confederación Nacional Campesina. Este lema lo leímos en un 
automóvil conducido por una "campesina" que lucía elegante vestido 
y ¡de cuyas orejas y muñecas pendían brazaletes y aretes de oro. 
Comentarios de un auténtico campesino a su compañera, que le acom- 
pañaba  en el  autobús.  "Los campesinos  vamos  montados en  burro. 
Esos son los que gozan". 

* 

El compañero Bill de Sidney, Australia, fue detenido y conde- 
nado a pagar 12 delares por vender unos distintivos, en lugares pú- 
blicos, en donde pronuncia sus discursos, que decían: "Dios ha muer- 
to". "Mi enemigo es el Gobierno". 

4 

La Federación Anarquista Australiana, con fecha 7 de agosto^ 
expuso ante numeroso auditorio un documental sobre actividades de 
los militantes anarquistas. La jornada se complementó con la inter- 
vención y sugerencias que tuvieron a bien expresar los asistentes al 
acto. 

El Pleno Intercontinental de Núcleos de la C.N.T. de España en 
Exilio, celebrado en Marsella, entre sus excelentes acuerdos tomó el 
de que se aceptara la proposición hecha por el amigo José Viadiu 
de que se escriba la Historia de la C.N.T. Entre los delegados 
asistentes al Comicio se hallaba presente la representación del Co- 
mité Nacional de la organización confederal del Interior. Los gas- 
tos de representación fueron sufragados por los auténticos trabaja- 
dores. 

En el número 219-220 de índice, que se publica en Madrid, lee- 
mos, firmado por los ex confederales y actuales servidores de los 
verticalistas, Iñigo, Royano, Casasús, Rodríguez y otros, la respues- 
ta extensa que dan a la "Consulta-Informe" que hace esa revista. 
El mamotetro en cuestión pretende dar estructura a 1»3 futuros sin- 
dicatos. "Obreros, técnicos y empresarios se organizarán en el mis- 
mo Sindicato, para garantizar, entre otras cosas, su cooperación en 
los problemas económicos y sociales relacionados con la Adminis- 
tración Pública y de cara a la comunidad nacional". Se comprende 
el porqué, esos sujetos gozan de tantas facilidades y garantías en 
su desenvolvimiento, por pretender minimizar o borrar, si ello fuere 
factible, la influencia de la C.N.T. y el anarquismo. 

Ante las resoluciones del pasado Concilio Ecuménico, los pro- 
pios católicos manifiestan sus dudas en lo que a su vigencia en Es- 
para se refiere. Jesús Turbado en Ya, y lo suscribe Lucio Ibáñez en 
índice, se expresa así: "entenderemos que la Encíclica está hecha 
para los demás y no para nosotros". Romano García en esta última 
revista, dice: "Entre comprender o escandalizarse, los integristas han 
elegido el escándalo". 

Obras son amores y no buenas razones, se dice. En el número 
1897, de La Voz de México, órgano del Partido Bolchevique Mexica- 
no, se ha publicado el primer artículo intitulado "España": "Las 
Comisiones Obreras son un movimiento abierto, unitario, democrá- 
tico e indepondiente". Entretanto lo leía me parecía recordar iden- 
tidad de expresión con una publicación que seiidos libertarios editan 
por Europa. 

* 

Remitidos por el Centro Democrático Español de Sidney, Aus- 
tralia, tenemos ante nuestros ojos pruebas bien elocuentes de la 
enorme actividad de esos emigrados. Manifiestos en inglés y en es- 
pañol; poesías y actos conmemorativos a granel, aparte de asam- 
bleas, actos de esparcimiento y culturales, charlas sobre anarquismo 
y otra referente al socialismo y actuación de la U.G.T. de España.. 
Pero de todo ello, que es muy importante, cabe destacar la preocu- 
pación constante que ese Centro de Emigrados expresa por que los 
sindicatos australianos defiendan, como debe ser normal entre obre- 
ros, a los compatriotas que llegan a aquel lejano país. 

Los propios católicos se ven forzados a protestar por el lucro 
excesivo de los banqueros en España. Se dice en Incunable, órgano 
católico, que entretanto los empleados de los bancos no han visto 
mejoradas sus condiciones de trabajo en 30 años, los accionistas 
bancarios aumentaban sus ingresos en un 234 por ciento, y los con- 
sejeros en un 444. 

Es plausible, necesaria, urgente, 
el que se lleve a cabo la inicia- 
tiva anarquista de los compañe- 
ros de la República Argentina. 

Un artículo del camarada Cam- 
pio Carpió aparecido en Tierra y 
Libertad de México el mes de ju- 
nio próximo pasado, explica am- 
pliamente los propósitos de celebrar 
una reunión de carácter continen- 
tal, auspiciada, de ser posible, por 
organismos de reconocida tenden- 
cia libertaria, como lo es la Fe- 
deración Obrera Regional Argenti- 
na (FORA), a lo que se supone 
la Federación Libertaria Argenti- 
na (FLA) no pondrá objeciones. 
Cabe agregar que en esa iniciativa 
deben de tomarse en cuenta los 

i núcleos de la CNT que se encuen- 
! tran radicados en América, que si 
bien no constituyen una fuerza por 
su número y por la situación jurí- 
dica en que se encuentran; sin em- 
bargo, las tres letras de esa sigla 
son bandera de las luchas liber- 
tarias en cualquiera de los cinco 
continentes. 

Ignoro si la prensa libertaria 
de América se ha ocupado ya de 
este asunto aportando algunas opi- 
niones. Me parece que una con- 
sulta previa por medio de la pren- 
sa, en la que compañeros y gru- 
pos afines externaran su parecer, 
a la vez que dieran algunos puntos 
de vista sobre el particular, resul- 
taría provechoso y útil a los orga- 
nizadores al formular el temario 
de la reunión, pues aunque segu- 
ramente en la mente de todos está 
la ingente necesidad que tenemos 
de reestructurar el movimiento 
anarquista y darle beligerancia en 
los movimientos obrero y campe- 
sino primordialmente, sin olvidar 
los sectores' popular, estudiantil e 
intelectual, de quienes no se puede 
prescindir al proponer un cambio 
de sistema, un nuevo orden de vida 
donde el individuo tenga garanti- 
zados todos .sus derechos como 
miembro de la colectividad donde 
vive. Sin embargo, a bien seguro 
se van a presentar problemas que 
son peculiares de determinados paí- 
ses, que el movimiento obrero y 
campesino no ofrece en todas par- 
tes las mismas perspectivas y po- 
sibilidades de penetración por los 
vicios que han arraigado y al aban- 
dono por parte de los libertarios 
encastillados en grupitos afines, 
algunos porque no les es- permiti- 
do hacer otra cosa por nuestra de- 
mocracia y otros porque sencilla- 
mente son militantes en completo 
estado de demolición. 

Intentaré algunas consideracio- 
nes acerca de las actividades de 
los grupos libertarios que por mo- 
tivos diversos no desarrollan la 
propaganda que fuera de desearse 
en donde está haciendo tanta falta 
como el agua y el oxígeno a las 
plantas., 

Los cambios de carácter político- 
social acontecidos en algunos paí- 
ses de Europa, han desplazado un 
considerable número de compañe- 
ros libertarios que hoy se encuen- 
tran radicados en distintos países 
del continente americano gozando 
de cierta libertad condicionada a 
conservar el respeto necesario al 
"orden" establecido. Como quien di- 
ce: aquí eres libres pero te callas 
y te estás quieto o... etc., etc. 

En estas condiciones, la impor- 
tancia y capacidad de los grupos 
de compañeros que poseen una gran 
experiencia y espíritu de lucha, 
aquí se ve reducido casi a su mí- 
nima expresión debido al atraso 
cultural de nuestro medio; la pro- 
paganda escrita circula entre co- 
nocidos. 

Esta situación  obligada que ha- 
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ce que los mejores elementos de 
nuestro ideario se mantengan co- 
mo quien dice "entre bastidores", 
bien podría superarse con los gru- 
pos nacionales; desgraciadamente, 
esos grupos que inclusive ostentan 
una federación, carecen de influen- 
cia, a mi ver, por falta de dina- 
mismo de los mismos compañeros 
que los integran, pues se da el ca- 
so que algunos de ellos están den- 
tro de sindicatos de lo más corrom- 
pido que puede uno imaginarse en 
calidad de subalternos sumisos co- 
mo todos los demás "ciudadanos". 

Yo quiero admitir espontánea- 
mente que en tanto que anarquis- 
ta uno no debe enjuiciar a nadie 
y menos fiscalizar la conducta aje- 
na; pero también me parece que 
no es proceder en libertario dejar 
que la falacia y la simulación cir- 
culen como moneda falsa que sola- 
mente los despreocupados aceptan 
inconscientemente. 

Lo dicho lo confirman treinta 
años de vida de una Federación de 
grupos que si al principio soste- 
nía un vocero de regular tamaño 
que salía cada semana, hoy a du- 
ras penas sale cada dos meses en 
tamaño reducido; luego hay que 
admitir que a esos grupos les fal- 
ta savia, sangre joven con espíritu 
de lucha y de trabajo. Un peque- 
ño grupo de compañeros dispues- 
tos puede hacer mucho en el cam- 
po, en el taller, en la plazuela. 
Llevar la idea libertaria al pueblo, 
no esperar que él venga a buscar- 
la. 

A bien seguro que el problema 
obrero de la América Latina ha de 
ser uno de los temas que reclamen 
mayor atención en la Asamblea 
Continental que se proyecta, la ex- 
periencia y la historia nos enseñan 
que el movimiento obrero, en todo 
el mundo, ha sido honda preocu- 
pación de los propagandistas del 
Ideal Libertario, cuya influencia y 
doctrina se han empeñado en que 
penetre en el entendimiento y la 
conciencia de la clase trabajadora 
siempre propensa a todas las des- 
viaciones de los verdaderos obje- 
tivos de lucha por su mejoramiento 
económico.  socital y cultural. 

Sin dar crédito a! dicho de que 
"todo tiempo pasado fue mejor", 
no podemos tender cortina de hu- 
mo a una época en que tanto en 
los Estados Unidos, como en Ingla- 
terra, España, Italia, Alemania y 
en la América Latina, la República 
Argentina, tuvieron movimientos 
de gran envergadura, promisores 
de acontecimientos que podrían ser 
el principio de un cambio definiti- 
vo del sistema capitalista. Desgra- 
ciadamente, las guerras mundiales 
cambiaron el panorama y los paí- 
ses donde el capitalismo se encon- 
traba más desarrollado y el movi- 
miento obrero era, por consiguien- 
te, más persistente en sus luchas 
terminó por debilitarse y en algu- 
nos países por desaparecer, al me- 
nos   temporalmente. 

En México, el relajamiento del 

Todos los hombres al nacer tie- 
nen que reoorrer un camino esca- 
broso que los conduce de la cuna 
al sepulcro. Es el camino de la 
vidau 

Este camino no es llano, como 
podría suponerse, sino extremada- 
mente quebrado, y las hondonadas 
alternan con los montículos. Tam- 
poco es recto, sino en cortos tre- 
chos, y a veces curvo, y hasta en 
zigzag.      « 

Hay intrincados laberintos de los 
que no se saie sino con mucha di- 
licultad. lamuien está sembrado 
de trampas en las que son cogíaos 
por los pies los que se descuidan 
un poco. 

Este camino es en extremo peli- 
groso por lo descuidado que esta, 
y en consecuencia, mu caos niños 
pieruen la vida en sus primeros 
tramos, victimas de las enferme- 
dades, el hamore y el abandono. 

Otros llegan hasta el final con 
las carnes despedazadas por las 
púas del camino, y nay quien tu 
recurre caiua¿iuo y apiusiauuo con 
sus pies a ios caiuos. ivigunus Se 
suben sobre las espantas de loo 
pobres y nacen mas coniouo el via- 
je, sin importarles el sutrimtento 
ajeno. 

* 

¿Quiénes han sembrado de obs- 
tácuius el camino ue la vida.' ¡Son 
los nomores i.uoiaos que io siguen, 
los uuos pu>r igiwraiusut, por máia 
fe los otros, t'eio pueue decirse que 
toaos se perjudican al tliUM de la 
jornada, (¿ue los nombres cuota.. 
de obstáculos el camino de la vida, 
que todos tienen que atravesar, no 

EL CAMINO DE 
LA VIDA 

Por 
Pedro VALLINA 

se  concibe a  menos que estén de- 
mentes. 

Pero lo peor de todo es cuando 
en su marcha se enfurecen y lu- 
chan como fieras entre ellos y se 
matan, y la sangre corre a to- 
rrentes y enrojecen el camino de la 
vida, por dominarse, despojarse y 
explotarse los unos a los otros. 

Dotados los hombres de un órga- 
no maravilloso, el cerebro, compa- 
rable al sol por las energías que 
encierra, lo deforman por los erro- 
res que le introducen, y después 
aceleran sus funciones anormales 
por el alcohol, el opio, el has- 
chisch y otros tóxicos, convirtién- 
dose en locos peligrosos. 

Muchas   veces   el  camino de la 

COMUNICADO 
El compañero L. Ore- 

llana (11 Rué Eguillerie, 
24 Perigueux, i? rancia) 
pide a todos los compa- 
neros que sostengan con 
él correspondencia que 
dejen de nacerlo por te- 
ner que ausentarse de su 
residencia actual. Avisa- 
ra su nueva dirección en 
breve. 

vida no está iluminado por la luz 
del sol, sino que se encuentra en- 
vuelto en espesas tinieblas, así que 
los que lo atraviesan en aquellas 
circunstancias, su cerebro se obs- 
curece y se forman ideas falsas 
muy difíciles de desarraigar, qut 
causan su desgracia y las de sus 
vecinos. 

Hay personas que al acercarse 
el término de su viaje, miran atrás 
y quedan horrorizados por los tro- 
piezos que habían tenido, pero ya 
el mal no tenía remedio, porque 
el camino de la vida no podía re- 
correrse dos veces y no aprovecha- 
ba la experiencia adquirida en la 
travesía. 

Algunas personas, al llegar al 
final de la jornada, y considerar 
que el camino de la vida había si- 
do para ellos un verdadero cami- 
no del Calvario, maldecían mil ve- 
ces a Los culpaDles de su desdicha 
y se lamentaban amargamente de 
naber nacido. 

Algunos hombres bien intencio- 
nados, comprendiendo que nuestras 
uesgracias se deben ai camino tor- 
cido de la vida, trataron de ha- 
cerlo transitable, cubriendo hoyos 
y quitando Obstáculos. Aunque su 
labor era en extremo meritoria, es- 
tos hombres fueron perseguidos fe- 
rozmente y algunos condenados a 
muerte. 

Hay que luchar para que el ca- 
mino de la "vida sea más transita- 
ble y esté iluminado por la luz de 
los astros, y ios que lleguen al fi- 
nal de la jornada, con la experien- 
cia y los conocimientos adquiridos, 
pueden guiar a los otros en los 
primeros pasos por la verdadera 
senda de la existencia, que con- 
duce a la Anarquía. 

movimiento obrero se produjo en 
distinta forma y llegó por distin- 
to camino. Antes del acontecimien- 
to que se conoce como "Revolución 
Mexicana", más preciso: hasta . . 
1906 el movimiento obrero era re- 
belde, las huelgas abit* tamente re- 
volucionarias; recuérdese a Cana- 
nea y Río Blanco y... ¡amarga 
paradoja!, con la revolución mexi- 
cana nacieron las primeras organi- 
zaciones obreras de carácter lega- 
lista, con dirigentes políticos que 
llegaron a desempeñar ministerios 
y gubernaturas. Luego hubo un res- 
piro y un toque de esperanza. Al 
advenimiento de la CGT que fue fi- 
lial de la AIT; pero eso duró hasta 
en tanto el gobierno se dio cuenta 
de lo que podría llegar a ser una 
organización inspirada en el anar- 
cosindicalismo con nexos interna- 
cionales, por lo que determinó ex- 
pulsar del país a los extranjeros 
que eran en realidad los orienta- 
dores de la organización revolucio- 
naria. Los nacionales de entonces 
y los de ahora fueron y son polí- 
ticos, amasadores de grandes for- 
tunas a ciencia y paciencia de to- 
dos. De todos, sí, porque nada se 
hace por siquiera fustigar a los 
impostores que trafican con los 
sindicatos como si fueran vulgar 
mercadería; para algunos los líde- 
res están muy fuera de nuestro 
alcance y de nuestro medio y para 
otros les es más cómodo ver, oír 
y callar. 

Estoy para terminar ya este 
pergueño y no he podido compla- 
cer tu deseo de comentar, tu ar- 
tículo de Tierra y Libertad. No ha 
sido olvido, Campio Carpió, deli- 
beradamente he pasado por alto 
el comentario, aunque tengamos 
algunos puntos de vista que no se 
avienen, a lo mejor todo es el re- 
sultado del ambiente en que nos 
encontramos cada uno de nosotros; 
y mira que en eso existe tanta di- 
ferencia como de lo simple a lo 
compuesto. Tú te encuentras en un 
medio donde hay actividad, espíri- 
tu de lucha y conocimiento de cau- 
sa, yo por el contrario, me en- 
cuentro como tú me dijiste una vez: 
"en las antípodas", donde a duras 
penas me defiendo de que no me 
traguen los lobos de la política, co- 
mo se han tragado todo lo que ha 
estado a su alcance: movimiento 
obrero y campesino, estudiantado y 
para colmo, hasta los llamados "in- 
telectuales de izquierda", andan 
por ahí como chorlos en el garlito 
"a ver que sale y a ver que toca", 
mientras tanto, hablan, de Cuba y 
de Rusia, los paraísos terrenales 
de donde escapan no solamente los 
"gusanos" sino también las víbo- 
ras. 

Ya que aludimos a los intelec- 
tuales (aunque Ricardo Mella de- 
cía que eso de intelectuales era 
mera hipérbole), será bueno pun- 
tualizar que, predicar una idea con 
la que no se aviene la conducta del 
individuo, es mentir, y la mentira 
es odiosa. Predicar sin el ejemplo 
es dar apariencia, como las subs- 
tancias balsámicas en los cadáve- 
res; ni hay soplo de vida ni hay 
lozanía. 

Las grandes causas se eternizan 
por el ejemplo de sus creadores. El 
cristianismo sin Cristo, no existi- 
ría. Sin el sacrificio de Francisco 
Ferrer Guardia la Escuela Moder- 
na habría carecido de la fuerza mo- 
ral que la ha hecho sobrevivir. Sin 
el asesinato de los mártires de Chi- 
cago, la fecha del primero de ma- 
yo sería únicamente una efeméri- 
des de la que solamente los erudi- 
tos podrían dar fe. Obras son amo- 
res y no buenas razones, reza el 
adagio. 

SINDICALISMO 
HUERO 

Por TABARRO 

En el pasado mes de mayo, en una fábrica de galletas de Han- 
nover, Alemania, 500 trabajadores españoles se declararon en huel- 
ga en solidaridad con otras dos trabajadoras despedidas injustamen- 
te. Las autoridades alemanas, en complicidad con los representantes 
del caudillo de España por la gracia de Dios, en represalia por ese 
magnífico gesto de las trabajadoras españolas, ha expulsado a Es- 
paña con fuerte escolta policíaca a 100 obreras huelguistas. 

Aunque esta noticia es vieja, no podemos abstenernos de men- 
cionarla al enjuiciar la actitud (por decirlo de alguna manera) de la 
Confederación Sindical Alemana (D.G.B.). Esta "actitud se reduce 
a haber observado un silencio e inercia totales ante ese aconteci- 
miento; porque es inconcebible que los jefes de esa Confederación 
no hayan conocido sobradamente el caso, dada la publicidad que ha 
tenido. Esta indiferencia total ante el gesto digno de esas trabaja- 
doras y la venganza del capitalista alemán que siguió después, ex- 
presa elocuentemente la .catadura moral, la complicidad con las cas- 
tas dominantes de los pastores de esos sindicatos, hábiles en ma- 
nejar y esquilmar a los trabajadores igual que borregos. Son los 
mismos jerarcas que propiciaron la abortada A.S.O. destinada a 
apuntalar el crujiente régimen teocrático-oastrense de Franco y cua- 
drilla,  cambiándole  de   nombre y  relevando  algunos  verdugos. 

Según el semanario francés Le Nouvel Observateur, la tal cen- 
tral sindical, recientemente ha invertido (de los fondos sindicales) 
500 millones de marcos en acciones de la fábrica Krupp al transfor- 
marse ésta, en sociedad por acciones. Y siendo La banca sindical la 
mayor accionista en la macabra empresa, ha pasado a formar parte 
del Consejo Administrativo de la misma, el camarada Otto Brener, 
que es el presidente del Sindicato Metalúrgico. A eso llaman sindica- 
tos obreros. 

Gomo los de Inglaterra, aunque allí se denominan Trade Unions. 
El gobierno laborista de Wilson, para salvar al capitalismo inglés 
de una bancarrota galopante, no encontró otro medio mejor, que 
congelar los salarios, con la prohibición draconiana de hacer huelgas 
para forzar los patronos a aumentarlos, mientras que los materiales 
vitaminosos, los precios, suben a toda velocidad. Esta "heroica" de- 
cisión de Wilson y compañía, ocioso es decirlo, fue aprobada por¡ 
todos los rabadanes de las Trade Unions. Y ante la marcha ascen- 
dente de los precios de dichos materiales de primera necesidad, los 
heroicos líderes obreros se han aumentado los "pequeños" salarios 
que extraen de las cajas sindicales. En la actualidad, para no ser 
largo en detalles cansinos, baste decir, que entre 16 jefazos trade- 
unionistas cobran unos 52,989 libras anualmente. O sea, unos más 
otros menos, unas 3.374 libras cada uno anualmente, sin contar lo 
que cobran por viajes, reuniones, delegaciones, diputaciones y demás 
sacrificios. Algo más que un trabajador: 10 libras semanales térmi- 
no medio. O sea, 520 libras anuales. 

El examen de los sindicatos o uniones de la gran democracia! 
de América, da náuseas. Discriminan razas entre los obreros; de 
acuerdo con la plutocracia, provocan huelgas (los líderes) cuando 
a aquélla le conviene para sacudirse excedente de mano de obra 
cuando restringen "la producción o quiere arrancar a los poderes pú- 
blicos alguna ley o privilegio. Los sindicatos americanos, con sus 
ubérrimas cajas cubren empréstitos del Estado para fomentar ma- 
tanzas, apoyar  tiranías extranjeras  y otros  excesos. 

-■■'í-r;riii¡B 
Del río Bravo para abajo, hacia.el sur, sin bajar mucho, los 

llamados sindicatos obreros, más que verticales, parecen tumbados. 
Se mueven, hacen huelgas, cuando lo permite o lo manda la jefa- 
tura sindical. Y vuelven al trabajo, algunas veces sin saber por qué 
holgaron, cuando la jefatura lo manda. Con estandarte y charanga 
al frente, van a poner flores a la virgen y a procesiones y desfiles 
carnavalescos, adorando el trapo de colores que expresa la absurda 
y suicida desunión dé los pueblos. 

Los jefazos sindicales, modernos Cresos, tienen su guardia de 
"corps", vulgo guardaespaldas, lo cual no impide que a veces haya 
"controversias" con ametralladoras convincentes y todo. Como una 
que hubo recientemente en una ciudad del oeste, donde se hizo una 
reproducción  de la  batalla de  Puebla  o, Waterloo. 
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Y para qué seguir. A pesar de toda esa degeneración sindical 
que hay en el mundo, hay quien pretende que un sindicalismo sin 
solera anarquista, puede servir para algo más que para conseguir 
algunos huesos sobrantes del banquete de la vida del Capitalismo. 
Sindicalismo amorfo, garbancero, pastoreado por rabadanes políti- 
cos desertados del trabajo; sindicalismo sin savia anarquista, es gre- 
garismo bovino, sólo bueno para perpetuar el régimen capitalista y 
autoritario. Los ejemplos citados, no admiten réplica. El anarcosin- 
dicalismo español, la C.N.T. de España anterior a la erupción fas- 
cista, no habría permitido la expulsión de España de 100 obrerasi 
alemanas, indochinas o congolesas, mientras hubiera con vida un 
puñado de obreros ostentando las gloriosas siglas. El anarcosindica- 
lismo, en fin, es autoemancipación del proletariado. El sindicalismo 
desvinculado del anarquismo, es vasallaje eterno al Capital y al 
Estado. 

MIMETISMO 
VII Y ULTIMO 

Su Santidad Paulo VI, no se ía tregua en su inquieto deam- 
bular en procura de horizontes más amplios y despejados para tra- 
zar lineamientos que se adapten al medio esclarecido por las pun- 
tas  de  lanzas  de la evolución. 

El Concilio Vaticano II, lo hizo saltar de su apoltronamiento, 
empujándolo al puesto de avanzada, pero, más que para impulsar 
la marcha hacia adelante, es para frenar a los que están tomando 
en serio algunas disposiciones positivas aplaudidas en aquella mag- 
na Asamblea, con miras al esclarecimiento de ciertas normas ca- 
ducas que  señalan a  la Iglesia como institución reaccionaria. 

Por eso lanzó su atrevida encíclica "Populorum Progressio", 
que dio mucho que hablar por las expresiones duras, de condena- 
ción al inicuo sistema de explotación capitalista, que lo hace apa- 
recer como abrazando la causa de la Justicia Social en su más am- 
plia  concepción  idealística. 

Pero, pocos meses después de esta encíclica revolucionaria y en 
su afán de frenar los impulsos liberales de algunos frailes que to- 
man en serio, como ya dijimos, la marcha de la evolución, se pro- 
nuncia sobre  el celibato  sacerdotal con un criterio medieval. 

Su última encíclica "Sacerdotales Celibatus", aparecida el 23 
de junio, mantiene firme la tradición de la Iglesia Católica, que 
prohibe a los sacerdotes contraer matrimonio. 

Respalda esta imposición absurda en el concepto gracioso "que 
el instinto sexual no es lo único que tiene el hombre". 

En efecto, no es lo único que tiene, pero el hecho de tenerlo 
constituye un problema que obliga a resolverlo, ¿y cómo? Si se le 
prohibe contraer matrimonio, el instinto sexual buscará salida por 
caminos tortuosos, colocándose al margen de las buenas costum- 
bres y dejando a la moral cristiana como palo de gallinero. 

El hecho de hacer votos de castidad no asegura al individuo el 
pleno renunciamiento a los contactos sexuales. Las prueoas están 
a ia vista. 

Podríamos citar infinidad de casos que ponen en evidencia, que 
el celibato impuesto a los sacerdotes, conduce a éstos a la degra- 
dación y los envuelve en actos pecaminosos, que en la vida civil 
son condenados y repudiados. 

Pero, para no malgastar páginas sobre este particular escan- 
daloso, nos limitaremos a hechos recientes que confirman lo que 
sostenemos. 

El mes de mayo del año pasado (1966), en la Basílica del San- 
tísimo Sacramento (R. Argentina), el cura José María Machado, 
uruguayo, vejó a un monaguillo de nueve años. Ya había violado a 
muchos  otros antes. 

La madre de este niño denunció el hecho a las autoridades po- 
liciales; pero éstas, como ocurre siempre cuando se trata de delin- 

cuentes de sotana, no dieron con el paradero de este santo varón. 
Un año después, también en mayo, en el sagrado Colegio Copello, 
ubicado en la calle Nueva York 3433, ocurrió un hecho similar. 

Fueron violados varios menores por uno o varios ensotanados, 
que dirigen esa sagrada mansión. . . Y también escaparon a la ac- 
ción de la justicia. 

Unos años antes, en septiembre de 1962, de acuerdo a un dia- 
rio de la fecha, se había producido una tremenda conmoción en esta- 
ción Irigoyen, por el proceder del sacerdote Mario Valenti, de la 
ciudad de Gálvez (R. Argentina), quien, en el interior del confe- 
sonario de la iglesia parroquial de aquella localidad, se extralimitó 
violando a diez niñas de siete y nueve años de edad. 

Un grupo de padres y madres se reunieron frente a la iglesia 
profiriendo gritos de protesta e impidiendo que sus hijitas entra- 
ran al templo. 

Este santo varón, temiendo ser agredido, pidió protección po- 
licial. 

Los padres de las niñas violadas nombraron una comisión para 
poner en conocimiento de lo ocurrido a las autoridades del arzo- 
bispado, rameadas en Santa Fe, y éstas pusieron en duda que tales 
cosas .sucedieran en la casa de Dios; "'pero si así fuera habría que 
considerar, que obro en un rapto de locura, de otra manera no po- 
dría explicarse  en   un  saceidote consciente". 

¡Linda manera de salvar la reputación de un degenerado por 
el soio necno de vestir sotana! 

En Santiago del Estero, el 17 de abril de 1964, la policía del 
lugar se vio obugada a detener al sacerdote José Vicente Villaiba, ar- 
gentino de 50 anos. La acusación que pesaba sobre este cura consistía 
en atentados incaliiicabies a menores de corta edad, que concurrían a 
su iglesia. 

.ta aiudido confesó ampliamente su responsabilidad, y este an- 
gelito de Utos, en lugar de ser enviado a la cárcel, como correspon- 
de a un delincuente, iue internado en calidad de enfermo, en el Hos- 
pital  Kegional  de  Pinto. 

No cabe duda que a éste lo absolvieron de culpa y cargo, como 
al anterior, "poique üabrá obrado también  en un rapto de locura". 

De estos hechos podríamos citar miles; pero el tiempo urge 
y el espacio apremia, y al buen entendedor con lo dicho basta; aun- 
que conviene citar otro caso, pero con un fin edificante, que de- 
bieran imitar las autoridades de  todos los países del mundo. 

JziSio  ocurno en  rjuuvia en  mayo  de  iyo9. 
Ei cuia Caiorcuro había coineuuo inanidad de atropellos de ín- 

dole sexual contia menures que estauan bajo su custodia. 
Ante el ciamor de ios padies ue estos niños manoseados inter- 

vinieron las autoridades ponciaies, ante las cuales pidió disculpas, 
expresando, conmovido,  que  sus actitudes 'eran superiores a su vo- 
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CARTEL-INCITACIÓN 

A A GRITOS!! 
Por Julián A. REY 

¡gritar!   ¡Gritar!  ¡GRITAR! 

Nuestra  verdad, o nuestro error, saldrán  a chorros por 
A chorros! nuestras bocas, abiertas en una inmensa 

¡A gritos! 

¡Y el lívido amanecer de ese día verá nuestros labios des- 
cosidos, nuestras lenguas sueltas, las manos libres de las crue- 
les ligaduras! 

¡Qué fiesta para nuestros pulmones, ahora mustios y des- 
inflados como odres vacíos, volver a sentirse henchidos de aire 
puro y fresco! ¡Qué regocijo —al resplandor de los incendios— 
volver a experimentar la rara sensación de nuestros gritos des- 
acostumbrados! 

¡gritar!   ¡Gritar!  ¡GRITAR! 

Y el silencio, medroso, correr a emboscarse tras los faro- 
les, donde penden los racimos expiatorios.. . 

¡Qué atracón de gritos nos vamos a dar! La noche de ese 
día, volveremos a nuestras casas con los tímpanos rotos y la 
garganta roja y llagada de gritar. . . 

¡gritar!   ¡Gritar!  ¡GRITAR! 

Hace siglos que no oímos el auténtico sonido de nuestra 
voz. ¡Qué trueno, cuando empecemos a clamar! ¡Qué miedo, 
tendrá el miedo! ¡Qué terror, el terror; y qué envidia, la en- 
vidia! 

Los perros, asustados y cobardes, no ladrarán; callarán 
las vocingleras bocinas de los automóviles, y los motores de 
las fábricas, apenas dejarán escapar un apagado zumbido de 
pánico.. . 

Y, en tanto, nuestros gritos se enroscarán como serpenti- 
nas a los árboles; rebotarán como pelotas, en las paredes de 
los mudos edificios; saltarán, en tumultuosa cascada, sobre el 
estremecido asfalto de las calles. 

¡Qué festín de alaridos! ¡Qué concierto de chacales y de 
lobos aullantes, saltando en las azoteas, descendiendo a los 
subterráneos y enhebrándose por debajo de los puentes! 

Nadie entenderá la letra de nuestros gritos, pero todos 
comprenderán la música. . . ¡Qué sinfonía heroica, la que eje- 
cutaremos! 

¡A gritar! 

¡gritar!   ¡Gritar!  ¡GRITAR! 

La cara de espanto que pondrá el sol, cuando lo reciba- 
mos en el alba motmera —a grito herido o pelado! 

Pero qué emoción, la noche anterior a ese día, cuando 
voces conspiratorias —emboscadas en las tinieblas— nos susu- 
rren en  el estremecido oído. 
; Listos?. 

¡mañana!. 
¡¡LISTOS!! 

¡Mañana!. 

Y apenas las primeras luces nos hieran con su frío res- 
plandor nos lanzaremos, pregoneros, a la calle. .. 

¡a gritar!  ¡A Gritar!   ¡¡¡A GRITAR!!! 

CORREO ADMINISTRATIVO 
Juan Callau. Coah. Salió envío 

de El Testamento. Corregimos di- 
rección. 

Agapito Bravo Morales. Talca, 
Chile. Recibida tu carta. Se publicó 
tu crónica. Se te han enviado bas- 
tantes ejemplares de Tierra y Li- 
bertad y en camino se encuentra 
un paquete de libros. Enhorabue- 
na. 

Expósito, Rafael. Agde, Fran- 
cia. De acuerdo con las aclaracio- 
nes que nos haces en la tuya de 
fecha 27-IX-1967. Tomamos nota 
en lo que re refiere al envío del 
paquete a la dirección que indicas. 
Cierto. Múltiples razones han de- 
terminado el retraso en la salida 
de la revista. Hace bastantes días 
que se ha enviado para su destino 

el último número. Otro ya se en- 
cuentra en la imprenta. 

Todo momento en que nuestra 
Internacional participa de un co- 
mido, ante cualquier hecho o cir- 
cunstancia, es una demostración de 
fe revolucionaria, de celo por los 
ideales y de seguridad ante el pro- 
letariado de que hay en alto una 
bandera de libertad. Es la misma 
bandera izada hace un siglo por 
otros brazos y sostenida por otros 
corazones, muy posiblemente más 
sensibles que los nuestros. Pero el 
hecho de que no haya sido arriada 
es una promesa de confianza y de 
seguridad en los destinos huma- 
nos. 

Por ello y para que sus delibe- 
raciones adquieran la trascenden- 
cia de una Asociación única que, en 
el plano de la libertad e inspirada 
por los predicados de un ideal que 
no renuncia a su cometido, saluda- 
mos muy cordialmente a las res- 
pectivas delegaciones y les conju- 
ramos a poner de su parte la tem- 
planza, comprensión y alcance de 
iniciativas. Y,para que eso ocurra 
así, nos permitimos señalar algu- 
nos conceptos que en el Informe 
del Secretariado no parecen muy 
claros y podrían predisponer even- 
tualmente al Congreso a interpre- 
taciones equívocas o, cuando me- 
nos, poco felices. 

En. efecto, el Orden del Día ha 
sido confeccionado en abril de 1967; 
vale decir, con ocho meses de ante- 
lación a las deliberaciones. En un 
mundo que se transforma en su 
estructura cada hora, forzosamen- 
te su eficiencia es relativa, sobre 
todo en cuanto atañe a la aplica- 
ción de métodos, prácticas o proce- 
dimientos y principios rígidos co- 
mo los nuestros, cuyas aristas el 
tiempo va limando. Hasta los con- 
ceptos estables del materialismo 
comercial experimentan ajustes, 
cambios y alteraciones, de mes a 
mes, entre el programa preventi- 
vo y la realización y cuánto más 
los nuestros, que son movibles, me- 
tafísicos y de pura respiración in- 
terpretativa. 

En la parte que a Italia concier- 
ne, se habla de "sindicalismo re- 
formista". El mismo calificativo se 
repite en cuanto a los compañeros 
suecos, concluyendo que "la AIT 
no acepta las teorías reformistas 
tan caras a los responsables de la 
SAC", pero se patrocina y desea 
el reingreso de dicha organización 
al seno de la AIT. Se mantienen 
relaciones con los IWW, luego 
abandonadas porque la actividad 
anarquista "y finalidades no les 
agradaban". "Con los organismos 
anarquistas o anarquizantes hemos 
tenido alguna relación, pero no las 
que hubiéramos deseado ya que 
buena parte de anarquistas son 
contrarios a la acción sindical del 
anarcosindicalismo". Nos parece 
que lo de anarquizantes dice poco. 
En cuanto a los demás grupos anar- 
quistas es una pena que no se ha- 
ya animado, provocado esa acción. 
La AIT es una asociación de tra- 
bajadores, incluyendo a los traba- 
jadores anarquistas. Cuando se fun- 
dó la AIT hace un siglo, los com- 
pañeros eran más idealistas y me- 
nos escolásticos. Un siglo sobre 
una organización libertaria pesa 
mucho. La ausencia de estímulo, de 
cooperación nos han dividido en 
grupos algunas veces hostiles. No 
tenemos tantos intereses materia- 
les que defender: los nuestros, pri- 
vativamente, son morales. En el 
campo anarquista existen ejempla- 
res típicos de esfuerzo y de re- 
presentación ideológica hasta el sa- 

Son innumerables los compañe- 
ros que piden referencias sobre la 
Enciclopedia Anarquista, y en par- 
ticular si ella puede adquirirse 
completa. Hemos de aclarar que 
la edición en castellano comenzará 
a editarse próximamente, y que se 
hará a base de fascículos o cua- 
dernos mensuales. Siendo la obra 
de 4 tomos, es aconsejable la sus- 
cripción por doce cuadernos, pues- 
to que la edición de la obra com- 
pleta tardará bastante tiempo. Co- 
municamos que en francés ya han 
salido 9 fascículos, y que puede ad- 
quirirse en las direcciones que se 
señalan en el frontispicio de Tie-1 crificio. "En esta hora en la que 
rra y Libertad, y en particular la el capitalismo empieza a abolir las 
de Venezuela que es de donde se fronteras para provecho del comer- 
expiden. | ció   y   para  poder explotar  mejor 

CONSIDERACIONES 
EN TORNO A LA CELEBRA- 
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Campio CARPIÓ 

las energías humanas, es primor- 
dial para la clase obrera el tener 
una internacional propia, revolu- 
cionaria, que responda y .defienda 
sus intereses y prepare el camino 
para ver un día colmadas sus as- 
piraciones. Hacia este fin deben 
tender todos nuestros esfuerzos si 
queremos que un día triunfen nues- 
tros principios y sean realidad 
nuestras ideas". Y eso no se logra- 
rá codificando nuestra mente, si- 
no liberándola. Nuestra relación dr 
buena voluntad, de cooperación 
de compañerismo, de lucha contra 
el enemigo común debe ser campa- 
na de somatén. Para ello no pode 
mos tiacer clasificaciones ni esta- 
blecer calibres entre uno y otro 
compañero si estamos codo con co- 
do libremente combatiendo por el 
mismo ideal. 

Noostros, los de este lado del 
océano, vemos a la AIT como una 
Asociación ágil, dinámica, que ac- 
ciona con el auxilio de mentali- 
dades responsables, palpitando al 
ritmo de cada sacudida del mun- 
do social. Los últimos años no se 
han distinguido por su acción efec- 
tiva frente a la monstruosidad de 
la avalancha totalitaria y del peso 
hercúleo capitalista. Ciertas me- 
didas de acción en que habría que 
comprometer a todo el proletaria- 
do se quedaron en pensamiento. La 
AIT, como voz representativa de 
un conjunto numeroso de volunta- 
des anarquistas diseminadas por el 
planeta, puede y- debe hablar su 
propio lenguaje frente a todos los 
problemas del haber social. No sim- 
plemente cuando la aparición de 
fenómenos dolorosos de represiones, 
de guerras, de dictaduras, de desas- 
tres humanos. En todos los casos 
tiene voz y voto, no con permiso 
de los gobernantes o dictadores, si- 
no por voluntad propia. El califi- 
cativo de revolucionaria no se que- 
da en las trincheras, ni en las aca- 
demias o escuelas sino que debe 
rebasar toda la acción de la peri- 
feria social. 

Observamos que el epíteto •"re- 
formista' aplicado a los italianos 
no alcanza a los compañeros búl- 
garos, núcleo exiliado, y sano ideo- 
lógicamente en orden a la AIT co- 
mo organización sindicalista. Nos 
alegra que así sea; pese a que de 
sindicalista le queda poco. En ese 
aspecto y por esa misma vía de 
comunicación nos agradaría ver ca- 
nalizadas a todas las voluntades 
de todos los países del mundo, en 
bibliotecas, grupos, núcleos, fede- 
raciones,  sindicatos,   individualida- 
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FRANCISCO S. FIGOLA 

luntad,  siendo irrefrenables  sus atentados  contra la  juventud". 
Y como siempre son tratados con manos de seda y se les con- 

siente cualquier tipo de travesuras, pensó que alegando irrefrena- 
bilidad se  le  consideraría irresponsable y puesto en libertad. 

Pero sucedió que en ese entonces ocupaba el gobierno un hom- 
bre recto, el general Busch, que había jurado moralizar el país; y 
cumplió su  palabra, haciéndolo  fusilar inmediatamente. 

En fin, si se sometiera a una revisión médica a todos los niños 
internados en las escuelas y otros lugares dirigidos por curas, nos 
quedaríamos pasmados por las relajaciones y abusos sexuales que 
fomentan y practican los que hacen votos de castidad. 

Esto lo sabe bien Su Santidad, como sabe también, que todos- 
los curas, a pesar de los tales votos, tienen su rebusque entre el 
elemento piadoso que concurre asiduamente a la iglesia en procura 
de consuelo "espiritual"; y para que no se diga que decimos esto 
porque sí nomás, citaremos unas pocas palabras del libro El Sa- 
cerdote, la mujer y la confesión, del ex padre Chinique, que son 
suficientes para marcar a fuego a los que hacen una farsa de la 
religión. Dice Chinique: "De 200 sacerdotes romanos católicos que 
me confesaron, 179 admitieron espontáneamente que habían tenido 
relaciones  sexuales con mujeres a que habían confesado". 

Lo correcto sería, que a los seminaristas, aspirantes al sacer- 
docio, se les castrara en el acto mismo que hacen votos de castidad, 
así vivirían en santa paz de Dios, y muchos hogares se librarían de 
albergar el adulterio reconociendo a hijos de frailes engendrados 
al calor indecente en la estrechez de los confesonarios. Claro que 
ni castrándolos se obtendría de ellos, ni de nadie, un tipo de pureza 
que los acercara a la santidad y los envolviese en los efluvios de 
una moral limpia de toda tentación pecaminosa, porque la natura- 
leza, caprichosa, hace que se cumplan ciertas necesidades fisiológi- 
cas aun torciendo los mandatos genésicos e invirtiendo sus fun- 
ciones ... Y esto lo sabe bien Su Santidad, porque no tiene una pizca 
de tonto, y porque en su larga carrera ascendente habrá saltado mu- 
chas barreras en las penumbras de los monasterios y confesonarios, 
a pesar de haber jurado respetar el celibato y cumplir con el voto 
de  castidad... 

¿Por qué se empecina Su Santidad en mantener en su última 
encíclica "Sacerdotales Celibatus" el viejo criterio que data del siglo 
V, imponiendo el celibato obligatorio a los sacerdotes de la Iglesia 
Romana ? 

Esta imposición fomenta el vicio y la corrupción; y no se con- 
cibe, que el Vicario de Cristo, que debiera señalar normas de con- 
ducta irreprochables, contribuya con sabios argumentos a incremen- 
tar el mal, que ha sido condenado en todos los tiempos hasta por 
los mismos sacerdotes de elevada moral. 

En el ambiente clerical no cayó bien la susodicha encíclica, por- 
que desde  todas  partes del  mundo civilizado  (dicho  por el propio 

papa), le llegaban incesantemente sugerencias y peticiones de ten- 
dencia innovadora respecto de la ley de celibato impuesta a los sa- 
cerdotes, a muchos de los cuales que hicieron abandono de sus há- 
bitos para ajustarse a la ley de Dios sobre el juicioso principio de 
"Creced y multiplicaos", los condenó diciendo: "Fueron o son des- 
graciadamente infieles a las obligaciones contraídas en su consa- 
gración". 

Pero lo cierto es, que cada día es mayor el número de estos 
infieles. El propio papa reconoce, que en los últimos diez años apro- 
ximadamente diez mil curas católicos, o sea, un promedio de mil por 
año, han solicitado la exención de sus votos; y en ese mismo período 
de cada 42 curas, uno había tratado de abandonar el sacerdocio. 

El año próximo pasado, un grupo de sacerdotes holandeses al- 
borotó el avispero en la Santa Sede, a raíz de una carta enviada a 
Su Santidad Paulo VI, en la cual pedían la abolición del celibato 
obligatorio, sosteniendo, que no se le puede negar a los eclesiásticos 
el derecho a casarse. 

El 26 de mayo del corriente año (1967), desde Río de Janeiro, 
llegó la noticia, que alrededor del 10 por ciento de los 12,181 sa- 
cerdotes católicos, que -ejercen su ministerio en Brasil, abandona- 
rán durante este año su cargo por estar disconformes con la encí- 
clica papal' sobre el celibato. Muchas veces han solicitado los sacer- 
dotes la autorización para contraer matrimonio. Citaremos un solo 
caso que nos dará la explicación del porqué la Iglesia, por boca de 
los  papas, se opone a que se  realicen  estas uniones. 

El emperador Fernando I, en 1560, se dirigió al papa Pío IV, pa- 
ra que se contemplara esta cuestión, la que fue tratada en el Con- 
cilio de Trento en la sesión 22 el 17 de septiembre de 1562, a mo- 
ción del obispo Cincoiglesia. Pero el papa, se opuso; y Rodolfo Pío, 
sacerdote  de Capri, por indicación del   papa, dictaminó: 

"Si se permitiera a los presbíteros el matrimonio en interés de 
la familia y patria, se independizarían del papa y se harían subdi- 
tos del príncipe, y la inclinación a los hijos los estimularía a hacer 
todo en perjuicio de la Iglesia, dejando toda su herencia a la fa- 
milia, y en poco tiempo la autoridad de la Santa Sede se limitaría 
a Roma". 

Como se ve, la imposición del celibato sacerdotal no obedece a 
normas morales de principios religiosos límpidos, sino a mezquinos 
y sucios intereses especulativos, como se estila en cualquiera em- 
presa comercial. 

Claro que la culpa no es toda de ellos, sino de los pueblos que 
gustan ser conducidos y evitarse dolores de cabeza analizando las 
realidades de la vida. 

Es de desear que reaccionen. Así lo dejan entrever algunas nu- 
bes que asoman en el horizonte con formas de mortaja y con cierta 
tendencia a posarse piadosamente sobre esa institución oscurantista 
que tanto daño ha hecho a la humanidad. 

des. Allí donde exista una inquie- 
tud allí tendría que estar la AIT 
en pensamiento y en acción. La voz 
de la AIT, como aglutinante de 
esas voluntades debería ser como 
un mensaje y un llamado a la re- 
belión en cada puerta. Los anar- 
quistas, y sindicalistas en lo que 
a la AIT se refiere, somos una 
promesa y no focos de disolución 
por selección, o rechazo por in- 
terpretación ideológica, si nos 
une un sentimiento de justicia, 
antipolítico, anticapitalista, anti- 
clerical y socialmente libre. Lo de- 
más corre de su cuenta y bien 
sabemos que, a lo largo de su vi- 

• da, el hombre siempre va acomo- 
dándose, en procura de su ubica- 
ción. 

Nos agradaría que la AIT re- 
tomara contactos y estimulara la 
acción entre todos los compañeros 
cautivos detrás de la cortina. Es- 
cucharemos con gran satisfacción 
la voz de los compañeros de las 
dos Alemanias, de los polacos, 
checos, húngaros, y demás riberas 
balcánicas. La de los rusos, de los 
chinos y los árabes. La AIT tie- 
ne para con todas las colectivida- 
des de todos los continentes obli- 
gaciones morales en el mismo 
grado que con las europeas. As- 
piramos a que la AIT estimule 
esa comunicación, ese contacto y 
que contribuya a levantar del 
abismo a la mentalidad de tanto 
hombre honesto y digno que hoy 
desconocemos, pero que sabemos 
»xiste y está ansioso de venir a 
nosotros con el aporte de su sa- 
ber, de su humanidad, de su espí- 
ritu de lucha reivindicativa por la 
liberación del mundo. Nos intere- 
sa una AIT como órgano viviente 
que hierva en iniciativas, en re- 
soluciones de largo alcance, en 
proyecciones eficaces para man- 
tener a raya a tanto enemigo mor- 
tal de clase que continúa hacién- 
dose odiar desde el ancestro histó- 
rico. Desde 1922 la acción de la 
AIT no salió del plano europeo. 
Sabemos que esa acción requiere 
hombres de temple y conceptos 
bien firmes y definidos, pero no po- 
demos conformarnos con poco cuan- 
do hasta nuestros enemigos olfa- 
tean el porvenir con más precisión, 
creen la redentora manumisión 
del hombre por la máquina y en 
el bienestar humano por virtud de 
ía magia científica. Y nosotros nos 
estamos quedando atrás por fal- 
ta de medios de comunicación, al- 
gunos adquiribles con dinero. 

Otro de los puntos que consig- 
na el Orden del Día convocando 
al Congreso es el 12°—Examen de 
la situación de la FORA que sim- 
plemente estimamos un desliz. Es- 
te punto no tiene asidero en 1956 
y mucho menos como para que el 
Secretariado de la AIT se embar- 
que en un equívoco informativo. 
Verdad quer en 1965.se creó en el 
seno de la Organización un conflic- 
to, no por cuestión de poderes, sino 
de permanencia de principios con- 
culcados en el comunismo anár- 
quico y con los que todos estamos 
de acuerdo. Porque los ideales de 
la FORA responden a ese califi- 
cativo. Tal predicado, que la ca- 
racteriza, no es reformable ni si- 
quiera por un Congreso, porque 
integra ya el contenido filosófico 
y la finalidad social de la Fede- 
ración Obrera Regional Argenti- 
na y uno de los baluartes más só- 
lidos de la Asociación Internacio- 
nal . de los Trabajadores, particu- 
larmente desde el Congreso de 
Berlín en 1922. Esa reafirmación 
de tal línea de conducta, que na- 
die retacea y todos apreciamos, 
quedó zanjada en el año 1964, es- 
to es, hace casi cuatro años, en 
ocasión de la Reunión Regional de 
Delegados de la FORA. De tan 
feliz resolución fue oportunamen- 
te informado el Secretariado de la 
AIT y la militancia en general 
mediante un comunicado de par- 
tes dado a publicidad en nuestra 
prensa de ambos continentes. 

Nos parece un desacierto resu- 
citar en este Congreso de nuestra 
Internacional un lejano y lamen- 
table episodio, sepulto hace casi 
cuatro años y sobre el que el Se- 
cretariado de la AIT toma falsas 
posiciones. Ha de recordarse que, 
en orden ideológico, tanto la Fe- 
deración Obrera Regional Argen- 
tina como la Federación Obrera 
Regional Uruguaya y la Asocia- 
ción Continental Americana de los 
Trabajadores son las tres entida- 
des del continente americano, des- 
de Alaska al Río Grande defien- 
den con más celo social y revolu- 
cionario los principios de la Pri- 
mera Internacional y se mantie- 
nen galvanizadas a la acción co- 
rrosiva politizante. 

Por lo demás, el Consejo Fede- 
ral de la Federación Obrera Re- 
gional Argentina termina de con- 
vocar a sus entidades adheridas al 
XI Congreso, que deberá realizar- 
se en marzo de 1968. De hecho, 
dará cuenta de su actuación en el 
desempeño de las respectivas fun- 
ciones que le son propias. 

Como corolario, ese Congreso 
auspiciará y patrocinará el reen- 
cuentro moral, social y cultural de 
la militancia anarquista, donde el 
movimiento procurará encontrar su 
propio equilibrio, corrigiendo sus 
defectos con ánimo de vitalizarse 
restableciendo los tejidos que pu- 
dieran haberse roto a lo largo de 
los años. Ese reencuentro permi- 
tirá salvar situaciones incómodas, 
que de ningún modo podrían so- 
lucionarse con simples declaracio- 
nes cordiales, pese a la mejor 
buena voluntad e intención del Se- 
cretariado de nuestra Internacio- 
nal. 

Consideramos que este reencuen- 
tro de la militancia anarquista, sin 

DIALOGO CON 
MI CONCIENCIA 

Por Luis J. ALCAS 

—El régimen democrático (hoy a todo lo llaman democrático) 
de Argentina ha  promulgado una ley anticomunista. .. 

— ¿Y, los diputados comunistas la habrán aprobado? 
—No, el. único diputado, senador, Presidente y Jefe que hay allí 

es el  Juan  Carlos de apellido Onganía. .. 
— ¿El pueblo la aceptó? 
—Y qué es lo que el pueblo no acepta. Acepta impuestos, so- 

metimiento a la autoridad de la Autoridad y a la autoridad de la 
Religión, a todo... Gústele o no, el pueblo argentino, como el chi- 
leno, al igual que el ruso, el español y el chino, está a merced de lo 
que no quiere destruir... 

— ¿No quiere o  no puede? 
—Cuando el pueblo quiere hace lo increíble. Si no, fíjate en las 

epopeyas del  pueblo  de   París. .. 
—¡Eran otros tiempos! 
—Claro, aquél era el tiempo de los hombres completos, since- 

ros, idealistas. Hasta en la habitación de un panadero parisiense 
reinaban los deseos de acabar con un sistema social insoportable. 
Hoy lo., que reina en Buenos Aires, Estambul y Sanghai, son los 
deseos de comer el pan un poco más caliente y de ver si el 
equipo deportivo del cual se es aficionado gana al partido del fin 
de semana... 

—¡Las librerías están llenas de clásicos! 
—Desde luego, tan sólo esperan que los Guardias Rojos salten 

la cortina de bambú, para que hagan hogueras con ellos. O que re- 
gresen los camisas negras y los SS. .. No cabe duda, querida con- 
ciencia, que estamos varados a  mitad  de  camino... 

—¡A mitad! ¡Vaya contig,o! Date cuenta que tú y yo no "es- 
tamos varados a mitad de camino", y que deseamos progresar 
como... 

—Sí, en sentido contrario de lo que hoy llaman progreso. .. 
—¡Eso es! 
—Odiamos la guerra y no iremos a ella, así nos maten... 
 Nos da asco la ley anticomunista o Código de Onganía por- 

que con ella se persiguen ideas y si hoy en la pampa querida reina 
el absolutismo criminal del Juan Carlos gaucho no pasará el día 
en que alumbre la Libertad todos los caminos del suelo  argentino. 

—¿Tú crees que seamos cristianos ateos y comunistas? Parta- 
mos de la base que los anarquistas somos comunistas, pero liber- 
tarios. 

 .Acuérdate  de  la  máxima  bakuniniana:  "En  economía   somos 
colectivistas; en política, anarquistas y en religión, ateos". 

—¡Ah! Ateos, colectivistas y anarquistas. Los "sin-ley". Los 
"sin-Dios". "La abundancia en Libertad". .. también nos han dicho 
los "engendros del crimen". Sí. mi querida conciencia, fuimos los 
primeros en darle un uso racional a la dinamita: Nobel ha sido 
un servidor a la causa proletaria. 

—¡La dinamita proletaria construye! 
—Claro, siempre que destruye lo incorrecto, lo monstruoso. .. 
 ¡Angiolillo era   dinamita en   potencia!  ¡Era la  mentalidad  de 

Nobel al servicio de la Anarquía! Era una especie de Cristo liber- 
tario. ..   Era la corrección. Y por eso mató al  monstruo... 

—Angiolillo no se merece una estatua ¡No bastaría! 
—¡Eran otros tiempos! 
—¡Eran  otros hombres! 
—Hasta los  hombres  autoritarios lo eran más..-. 
—En   cambio,   hoy   son   iguales   todos.   Los   revolucionarios  del 

presente desean tomar el poder, so pretexto de convertirlo en pro- 
- letario. .. 

—¡Vaya contradicción! 
—¿No nos resultará que los verdaderos revolucionarios sean 

los estadistas? 
 ¡Bueno, como los tiempos cambian tanto! 
 Onganía con su ley contra el comunismo y éste con sus le- 

yes en contra de todos menos de los Onganias.. . 
— ¿Hay  militares en  Rusia? 
—¡Qué si los hay!  Y de los - buenos. .. 
—Pues entonces... ¡Ah, no, no sirve! Sería una contradicción 

rusa. Quería proponer que en. Moscú decretaran una ley contra los 
militares...   ¡Una estúpida proposición!  ¿Qué crees tú? 
 pUes mira cuando se trata con estadistas y de sus relaciones 

con proletarios los que salen perdiendo son los últimos. Así que si 
haces una proposición semejante te cuelgan... 

—Sí, ya me lo imaginaba..'. Después de todo los que pierden 
son los rojizos argentinos, ya que los soviets comercian con Onga- 
nía y demás  gorilas. 

—Lo mismo que hace Franco con Castro. ¡Las verdades conven- 
cionales de nuestro siglo!  ¡La negación de la negación! 

—Yo he llegado a creer que ya no existen pueblos ni hombres 
machos... ¡Parecen todos hembras! (Aunque siempre han habida 
hembras que han batido bien el cobre). 

—No comparto esa opinión, lo que pasa es que la diplomacia 
ha encontrado su más alta perfección: la de botas y uniforme re- 
cargado de chatarra, es la que impera en el mundo. 
 Y  los   pueblos  sufren una enfermedad   que  muchos cirujanos 

no han logrado extirpar: la estupidez. . . 
 Sí,  los   pueblos   están cada día   más estúpidos. Y  parece  que 

para acabar con ese estado mental y físico de los pueblos se nece- 
sitan hombres con voluntad, con conciencia que tenga conciencia, 
como tú,  mi inquieta amiga. 

BIBLIOGRAFÍA 
Alma sin eco, que incluye tam- 

bién las poesías completas y corre- 
gidas, es un libro de 321 páginas 
que nos llegó de manos de su au- 
tor Aristóbulo Bambill. En este 
libro, a diferencia del Mal de as- 
tros, no prevalece el romanticismo. 
A boleo lanza la rebeldía y su des- 
contento frente a las mentiras de 
la religión, a la prepotencia autori- 
taria y asimismo a cuanto entra- 
ñe explotación del hombre por el 
hombre. Deleita y hace vibrar el 
contenido de las poesías de este 
volumen. El mensaje denota su 
temple, cuando habla a su hijo: 

Tu padre ha visto la maldad triun- 
(fante, 

pero tú vienes a otra nueva gente; 
tú no verás la infamia amenazan- 

te. 
Y si aún la vieres, hijo, arma tu 

(mente 
con la verdad, y piensa que ade- 

lante 
también te espera un hijo comba- 

(tiente. 

Y su implacable  anatema  a   la 

Por Marcos ALCÓN 

religión se pone en relieve acen- 
tuado en su "El ladrón", que aun 
faltos de espacio, no queremos de- 
jar de transcribir unos versos: 

La  misa era  una  hueca orquesta 
(fría 

que elevaba su ruego vanamente 
por un rufián que agónico  y cle- 

(mente 
el  oro  a  manos   llenas  repartía 
para poder estar con Dios al día. 
Un   hambriento    profano    impeni- 

tente 
llegóse hasta un altar, oró fervien- 

te 
y se alzó con su inútil platería. 
El  sacristán —eunuco  diligente— 
requirió a viva voz la policía, 
que  esta vez sí,  llegó inmediata- 

(mente. 
Hubo  un ronquido de órgano.  Se- 

(guía 
la comedia divina decadente, 
¡y Cristo desde el palo se reía! 

Agradecidos al autor por la 
atención de su envío. Pedidos al 
mismo. Punta Alta. República Ar- 
gentina. 

ERRATA 
En el número anterior, 297, en la sección EXTRACTOS 

DE PRENSA, donde dice al mencionar una imitación de bi- 
lletes de banco:  Inglaterra, léase Estados Unidos. 

distinción,   tendrá   por    resultado con  la   AIT ansian   el  réstableci- 
una   entusiasta   acogida   también ( miento y la recuperación del pro- 
en los demás países de América 
donde, tanto la FORA como la 
Federación Obrera Regional Uru- 
guaya y demás organismos afine¡> 

letariado para la causa libertaria, 
de común acuerdo con la Asocia- 
ción Continental Americana de los 
Trabajadores. 
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En el L Aniversario 
de la 

Revolución Rusa 
(alrededor de la burocracia) 

Por Ismael VIADIU 

"Robespierre y Saint-Just —como lo haría 
después Lcnin— denunciaron las apetencias 
de esta burocracia naciente y ya expansiva". 
Daniel Guérin, Jeunesse du Socialisme Liber- 

taire). 

¡Denunciaron!. . . 
Contradicciones de esta eminencia gris llamada Vladimir Illitch 

Ulianov (Lenin). Acaba con un organismo libre, el "soviet", e im- 
pone el Partido, la "élite" del proletariado, y con ésta a la burocra- 
cia "naciente y ya expansiva", y a la vez ¡la denuncia! ¡Qué deplo- 
rables lagunas tienen a veces la inteligencia de los "supermen"! 
¿Cómo ignorar el viejo adagio que reza "Cría cuervos y te sacarán 
los ojos"? Pero Illitch Ulianov, enfrascado en sus ensoñaciones na- 
poleónicas, de dominio y poder, bifurca terrenos pantanosos y supe- 
dita toda acción humana precisamente a la burocracia enquistada 
al mastcdóntico Estado. Y es desde allí donde se destruye toda ex- 
presión de libertad, para sujetar al hombre y al pueblo a directivas 
dictatoriales y estatificas, expresión indiscutible de esclavitud y do- 
minio absolutos de las oligarquías rojas incrustadas en el Kremlin. 

Así, y a tal precio, logra situarse en la galería de hombres cé- 
lebres; lo que representa, nada menos y nada más, que sofocar el 
espíritu mismo de la revolución, ya que así pudo situarse como 
superestrella de la gesta rusa, como gran védete del marxismo 
reformado, ahogando los anhelos de las multitudei, sus ansias de 
redención y de libertad para autonombrarse faro, guía y padre del 
proletariado   mundial. 

Para lograr este fin, de suma e irracional egolatría, del brazo 
de la "élite proletaria", creada bajo sus directrices, aniquiló todo 
intento de oposición y rebeldía de laa "masas caóticas y anarquizan- 
tes", representadas por los luchadores revolucionarios de Cronstadt, 
por los partidarios de Majno y miles de libertarios que fueron 
quienes da verdad sacaron las cas-tañas del fuego en ios momentos 
decisivos de las luchas en la calle. 

A partir da ahí es cuando el sacrosanto nombre de Lenin pasó 
a ser un elmento digno de • parangonarse con los otros ilustres 
personajes de la historia: Lyndon B. Johnson, Castro, Mao Tse-tung, 
Franco, Nasser, Paulo VI..., representativos del inundo actual, pero 
ajenos al sentir y pensar de los pueb!o3. 

¿Acaso no se dignó encabezar don Vladimir Illitch esa "apeten- 
te" burocracia? ¿Acaso la denuncia sentado en las galerías prole- 
tarias? No, ¡por favor!, ¡qué herejías son éstas! ¡El! ¡Vladimir 
Illitch! ¿sentado entre las masas de las galerías! E^c nunca, si aca- 
so para las fotografías histórioa-demagógicas, para demostrar su 
amor por los de abajo, ni más ni menos que como su antecesor: el "pa- 
dreciío  zarevitch". 

Mientras las multitudes le sirvieron, le fueran útiles, florecie- 
ron las adulaciones, las promesas, las palmadlas: per® una vez lo- 
grada la conquista del poder, entonces se las aparta para elevar 
a unos oligarcas en calidad de "élite", se crea un partido que en lo 
sucesivo pensará, ejecutará y se refocilará por-ellas.... 

Claro, tedo ello vino a dejar la puerta abierta para lo sucedido 
luego, o sea para entronizar a futuros déspotas. Así, a su muerte, 
se intensifican las tácticas del zancadilleo y del codazo, y aparece 
su intrigante discípulo, Iosif Visarionovich Dzugasvili (Stalin), de- 
cretando sucesivas purgas masivas de militantes de la vieja guardia, 
quien, sin embargo, siguió contemplando y denunciando las apeten- 
cias de la burocracia. Luego, Jruschov; hoy, Breshnev-Kosygin- 
Podgorni, siguen denunciando, denunciando y denunciando. Todos 
estos cambios no son otra cosa sino pasteleos burocráticos, sin que 
el pueblo sepa ni de qué se trata. 

En fin, que al cumplirse vel L aniversario de esa magna revo- 
lución sería interesante evidenciar los logros que ha obtenido ese 
manoseado proletariado, cuyos frutos y gajes han sido engullidos 
por esa burocracia "apetente" tan denunciada y denunciada por su 
padre: don  Vladimir  Illitch  Ulianov   (Lenin). 

De ahí y nuestros anhelos por que el pueblo ruso acabe con 
tanta demagogia y dé su verdadero valor al viejo soviet de campe- 
amos y obreros, lo que representaría el retorno a la libertad, a una 
vida libre..., preconizado en Revolución desconocida, por nuestro 
admirado  Volin. 

Acá, en el 
mundo libre 

La forzosa emigración 
de decenas de miles de 
campesinos, que ha obli- 
gado a España a impor- 
tar cereales y frutas, se 
ha extendido a Logroño, 
una de las provincias de 
mayor y mejor produc- 
ción agrícola de la pen- 
ínsula. No a les pueblos 
de la Rioja Alta, famo- 
sos por sus vinos de me- 
sa que compiten en los 
mercados mundiales con 
los más selectos de Fran- 
cia. Quienes emigran son 
los habitantes de la Rio- 
ja Baja, que es principal- 
mente forestal, aunque 
también produce algunos 
de sus pueblos aceitunas 
y espárragos. 

Sesenta pueblos de la 
Rioja están actualmente 
desocupados o reducida 
su pooiación a la vigési- 
ma parte' de lo que era 
cuando se. inició el caca- 
reado plan franquista de 
desarrollo, cuyos autores 
aseguran que consegui- 
rán equiparar el nivel de 
España al de las más 
prósperas naciones euro- 
peas. El municipio de Po- 
yales tenia 3 mil Habitan- 
tes hace tres años y aho- 
ra no quedan en el más 
que un centenar, que es- 
peran, para abandonar 
sus hogares y las tierras 
de que han vivido sus fa- 
miliares durante siglos, 
a que el Patrimonio Eo- 
resial les compre sus fin- 
cas al usurario precio de 
3 md pesetas por hectá- 
rea. Cuando reciban ese 
dinero los cien últimos 
vecinos de ese concejo 
emigrarán a Madrid o 
Luí culona para vivir co- 
mo trogloditas en las 
chabolas o cuevas que 
circundan en un turón mi- 
serable a.esas dos gran- 
des urbes. 

La prensa italiana ha reproduci- 
do la siguiente carta de protesta 
enviada por la mujer de Yuri Da- 
niel, condenado a trabajos forzados 
junto con Sinyavski, a las autori- 
dades pertinentes: 

"A los dirigentes del Partido y 
del Gobierno, a los colaboradores 
de los órganos jurídicos, al Colegio 
de Abogados de Moscú, a la Aca- 
demia de Ciencias Médicas de la 
URSS, a la Cruz Roja Soviética, a 
la secretaría de la Asociación de 
Escritores Soviéticos, a la sección 
de Moscú de la Asociación de Es- 
critores, a la sección de Leningra- 
do de la Asociación de Escritores, 
a la presidencia de la Academia d3 
Ciencias de la URSS, a las redac- 
ciones de los periódicos, a los di- 
putados del Soviet Supremo de la 
URSS, a los diputados del Soviet 
Supremo de la República Federati- 
va Rusa: 

"Me dirijo al Gobierno, a los re- 
presentantes de las asociaciones, a 
los juristas y a los médicos, a lot 
científicos y a los escritores, con 
el ruego de hacer cesar el compor- 
tamiento inhumano e ilegal por 
parte de los funcionarios del cam- 
po de trabajo correccional 'casilla 
postal 385-17', del cual es coman- 
dante el camarada Annienkov, don- 
de se encuentra recluido mi mari- 
do, el escritor Yuri Daniel. Ruego 
que se impidan las arbitrarieda- 
des que ponen en peligro la salud 
y la vida de mi marido y otros re- 
clusos, y comprometen a nuestro 
Gobierno y a nuestra legalidad. 
, "Daniel se encuentra actualmen- 
te encerrado en la prisión del cam- 
po, y deberá estar aún 6 meses 
más. El hecho que ha provocado 
el trato de rigor, és el siguiente: 
Los guardianes han impedido a 
Daniel utilizar una crema contra 
los mosquitos y le han ordenado 
entregarla. Este procedimiento no 
es nuevo. Ya en los años treinta, 
durante la célebre 'violación de la 
legalidad socialista', los jefes del 
campo de trabajo escogían como 
medio de tortura enviar a los re- 
clusos a lugares infestados de mos- 
quitos. 

"Daniel se negó a obedecer la or- 
den. Enlonces, tres guardianes sal- 
taron sobre él y se pusieron a re- 
torcerle las manos. Daniel, natural- 
mente, opuso resistencia. Le inmo- 
vilizaron, le tumbaron en tierra 
rompiéndole la cara, le pusieron 
las esposas y lo encerraron en la 
barraca-prisión del campo, sujeto 
al tratamiento de 'régimen agra- 
vado'. 

"En la barraca de régimen agra- 
vado, está prohibido acostarse des- 
de el amanecer hasta la noche, ha- 
ce frío y hay humedad aun en el 
verano y la ración de alimento es 
de castigo... Daniel es de salud 
deficiente; sufre una inflamación 
crónica en el oído, descuidada du- 
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rante el período de detención, sin 
intervención médica ni disponer de 
medicamento de ninguna clase. El 
prisionero ha hecho repetidamente 
demandas de auxilio médico, in- 
útilmente. Hay que agregar la gra- 
ve herida de guerra que sufre aún 
y el agotamiento físico que repre- 
senta un año de desnutrición en el 
campo. 

"El castigo infligido a Daniel, 
por otra parte, no constituye un 
caso excepcional en ese campo, 
donde hay muchos más detenidos 
políticos. Allí es lícita cualquier ar- 
bitrariedad d e 1 comandante d e 1 
campo: la disminución de la ra- 
ción alimenticia, la reducción o la 
completa suspensión de las visitas 
por sus familiares, la prohibición 
de expedir o recibir corresponden- 
cia, paquetes, tabaco, libros, etc. Y 
después, la celda de rigor, las es- 
posas, la barraca de régimen agra- 
vado. El comandante del campo 
puede obrar a su arbitrio sin que 
nadie se lo impida, mientras los 
detenidos no tiensn ningún dere- 
cho y viven separados del resto del 
mundo. El comandante puede to- 

■mar  cualquier  decisión   contra  el 

preso con el pretexto de 'mal com-' 
portamiento' del recluso, acusándo- 
le de no haber logrado la cuota de 
producción exigida. En tal situa- 
ción, la vida y la salud de los pre- 
sos, están a merced del comandan- 
te, un instructor cualquiera o un 
guardián bueno o malo. No le am- 
para  ningún derecho humano. 

"En 1967, año quincuagésimo del 
poder soviético, se trata a los con- 
denados con métodos que el código 
soviético de los años 20 había ca- 
lificado de tortura. 

"Todo cuanto expongo, deba, a 
mi modo de ver, suscitar serias 
preocupaciones e inducir a secla- 
rnar que la legalidad socialista sea 
establecida en los lugares de re- 
clusión. Y el i-espeto de la lega- 
lidad y de la humanidad, única- 
mente puede ser garantizado de 
una manera: sometiendo a la razón 
pública los reglamentos que presi- 
den los lugares de detención y fi- 
jar claras normas obligatorias so- 
bre las raciones alimenticias. Es- 
tos reglamentos deben ser puestos 
para conocimiento de todos, tanto 
en los campos como fuera de ellos, 
e igualmente, debe ser garantizado 
al preso el derecho de denunciar 
las violaciones de los reglamentos 
y las arbitrariedades no solamente 
a   la comandancia  del  campo. 

"En mi caso particular, pido una 
investigación pública sobre lo acae- 
cido, y pido la inmediata libera- 
ción de mi marido de la ilegal de- 
tención en la barraca de 'régimen 
agravado'. Es necesario, también, 
abrir una indagación bajo revisión 
pública, acerca de la prisión del 
estudiante universitario L. Rendel, 
castigado simplemente porque ha- 
bía pedido dirigirse a los superio- 
res para protestar contra la ad- 
ministración del campo. 

"Hace más de un mes, he diri- 
gido una carta a los escritores; a la 
secretaría de la asociación sovié- 
tica de escritores: Fedin, Surkov, 
Tvardovski, Soboliev, Ciakovski, 
Leonov, Tijonov. En aquella carta 
describía, particularmente, las con- 
diciones del campo donde está re- 
cluido Daniel y las injurias que 
allí se cometen. Si estos escritores 
se hubieran alarmado por los in- 
formes que entonces daba, proba- 
blemente el castigo decidido a pri- 
meros de junio, por lo que se re- 
fiere a Daniel, se habría evitado. 
Pero al contrario, yo supongo y 
tengo buenas razones para ello, que 
el castigo infligido a mi marido, 
es responsabilizarlo por la carta 
enviada a los escritores. Carta que 
no ha provocado reacción ninguna 
ni ha obtenido respuesta. Es por 
culpa de la pasividad de la opinión 
pública que individuos irresponsa- 
bles pero investidos de autoridad, 
pueden introducir en la vida y en 
nuestra conciencia, atropellos y 
violencias." 

AMERICA EN EBULLICIÓN 

VIBRACIÓN DEL MUNDO 
—Entre tantas noticias amenaza- 

doras, encontramos una hasta 
cierto punto positiva: los dele- 
gados de la Cruz Roja no han 
informado de atrocidades en la 
guerra relámpago del Medio 
Oriente. (Boletín de la Cruz Ro- 
ja Mexicana. Junio i967.) 

Que nos perdonen esos simpáticos y bien in- 
tencionados señores delegados, pero nosotros siem- 
pre hemos creído que la guerra, en sí misma y 
sin necesidad de aditamentos de mayor truculen- 
cia,   es ya  el  horror de   los  horrores. 

—España vive en plena era ató- 
mica. 

¡Y tanto! Que lo pregunten por el rumbo de 
Palomares. 

—Vil engaño a trabajadores. 

No pregunte el lector dónde y cuándo, por- 
que la respuesta sería muy breve: en todas partes 
y siempre. 

—En la Selva del Vietnam, el 
agua es más peligrosa que el 
Vietcong. 

Bueno, esto visto desde el ángulo de los ame- 
ricanos. Desde el lado contrario deben verlo así: 
en la selva del Vietnam, el agua es más peligrosa 
que los honorables representantes de la cultura 
occidental. 

—Descubren una "fuente de la vi- 
rilidad" en una aldea yugoslava. 

Es lo que habrá exclamado Josué de Castro: 
¡Eramos pocos y parió la abuela! 

—Con un ministro de hacienda al 
frente de sus finanzas, la Igle- 
sia tendrá ahora más agilidad. 

¿Más? 
—L. B. J. encabeza las oraciones 

por los que transgredieron la 
Ley. 

O no entendemos nada del asunto, o esto es 
precisamente lo que los clásicos llaman predicar 
"pro domo sua". 

—El puerto marroquí de Dakar 
compite con los de las Islas Ca- 
narias por la intensidad de su 
tráfico. 

¿Dakar puerto marroquí? Aceptamos que to- 
do cambia en estos agitados tiempos, pero no 
tanto. 

—Concurso internacional de ora- 
toria en Panamá. La juventud 
condenó los extremismos. 

Debía tratarse de una juventud algo vieja. 

Por Prcudhón  CARBó 

—Los EE.UU. dispuestos a acatar 
las disposiciones de la O. E. A. 

El día que esas disposiciones de la O.E.A. 
ño cuadren a los EE. UU, todo seguirá igual, só- 
lo  que en vez  de ACATAR  será  ATACAR. 

—Otros tres escritores soviéticos 
comparecen ante los tribunales. 

Hace poco leímos un interesante artículo so- 
bre el fomento del turismo interior en la U.R.S.S. 
Del turismo a Siberia, por lo visto. 

—La .última sesión de la Confe- 
rencia del Desarme de Ginebra 
duró exactamente un minuto. 

En justa reciprocidad, las fábricas de armas 
trabajan horas extra en todo el mundo. 

—La policía inglesa busca afano- 
samente a una banda que se de- 
dica al contrabando de armas. 

Estas historias de armas me recuerdan el cuen- 
to ese del árbol de los frutos venenosos: todos se 
afanaban por destruir los malditos frutos, hasta 
que a alguien se le ocurrió el único remedio sen- 
salo, lógico y radical:  derribar el árbol. 

—Es ilícito el control natal. 

Impedir que se inicie la gestación es ilícito e 
inmoral. Interrumpirla cuando el embrión es to- 
davía menos que nada, es ilícito e inmoral. Regar 
la semilla por tierra —como se dice en la Biblia—, 
lo mismo. Pero permitir que nuestros hijos, que 
nos costaron toda una vida de desvelos, de sacrifi- 
cios y de angustias, sean arrastrados a la muerte 
por causas siempre ajenas al interés del pueblo y 
sin el más remoto entronque con la Justicia, es le- 
gal, noble, honroso y patriótico. Y los viejos cuer- 
vos que se nutren de carne humana se permiten, 
además, el sarcasmo siniestro y repugnante de col- 
gamos una medalla del cuello. 

—Cubren extensa zona los dólares 
falsos. 

Por desgracia, mayor es la zona que cubren 
los buenos. 

—Se pide a los ricos, así, a la bue- 
na, que hagan la merced de li- 
mitar sus ganancias. (La Pren- 
sa del día 2 de septiembre de 
1967.) 

No es chiste.  ¡Palabra! 

—Alemania Occidental desea en- 
trar al llamado "Club Atómico". 

¡Que entre! Después de todo, ¿qué puede impor- 
tarnos la nacionalidad de nuestros asesinos? 

—EE. UU. puede intervenir mili- 
tarmente en cualquier país de 
América, 

Que puede, por sabido se calla. Lo grave y 

EN BOLIVIA MUERE EL "CHE" 
Por B. CANO RUIZ 

Aunque el comunismo dictatorial no despierta en nosotros la más 
mínima simpatía, la muerte del "Che" en la lucha guerrillera que 
el castrocomunismo desencadenó en Bolivia merece todo el respeto 
hacia el hombre que ha perdido su vida en lucha directa por una 
causa, pues independientemente de los intereses de sucia política 
que el comunismo internacional y el castrocomunismo se juegan en 
esa siembra de guerrillas que están realizando por casi toda Lati- 
noamérica, hay hombres que aún creen en la redención del proleta- 
riado mediante la implantación de la barbarie dictatorial. Y esos 
hombres son capaces de ofrendar su vida por esa creencia. 

La muerte del "Che" en Bolivia es una fuente de enseñanzas. 
La primera gran lección estriba en demostrar que las revolu- 

ciones no se importan, como creía el castrocomunismo. El fracaso 
guerrillero en Venezuela ya lo demostró. En este último país puso 
el castrocomunismo toda la carne en el asador, y todo el esfuerzo 
desplegado en la lucha, con su secuela de sacrificios y los cuantiosos 
fondos que ha venido costando y cuesta aún el mantener la ya muy 
debilitada guerrilla venezolana, virtualmente sólo han servido para 
fortalecer el régimen democrático y burgués de Leoni. Pero lo acon- 
tecido  en  Bolivia es  casi definitivo. 

Bolivia es uno de los países de América de más rica naturaleza. 
Por contraste, su población tiene uno de los niveles de vida más 
bajos de este continente. Tiene una superficie de 1,098,581 kilóme- 
tros y unos 3,702,000 habitantes. A pesar de su potencial riqueza 
natural, Bolivia es un país casi monoproductor de minerales, entre 
los que destaca el estaño, que ha producido esas jerarquías fami- 
liares de grandes potentados como Patino, Aramayo y Hoschild. La 
explotación minera, llevada a extremos inicuos, ha ocasionado en 
diversas ocasiones verdaderas situaciones revolucionarias, que cul- 
minaron con la revolución del 9 de abril de 1952. Después, reciente- 
mente incluso, los mineros han desencadenado luchas reivindicativas 
que han obligado a las autoridades del momento a reprimirlas hasta 
con el ejército. Por otra parte, el conservadurismo de esos gobier- 
nos democráticos ha impedido que gocen de las simpatías multitu- 
dinarias, con lo que Barrientos, el gobernante actual de Bolicia, no 
cuenta con la devoción de sus gobernados. Todos esos factores pa- 
recen converger hacia una posibilidad: provocar una revolución. Y 
eso fue lo que se propuso el castrocomunismo. Tras el fracaso de 
provocar una revolución -en Venezuela, y siguiendo el plan prefijado 
de crearle problemas en múltiples frentes al imperialismo norteame- 
ricano (el "Che" dijo que había que crear muchos Vietnams), el 
castrocomunismo hizo estallar en marzo de este año el Frente Gue- 
rrillero de Bolivia, al que aportó fuertes valores personales del co- 
munismo guerrillero internacional, y, entre ellos, al "Che", al que 
la propaganda no escatimada del castrocomunismo llamaba ya "el 
segundo Bolívar" y "el Libertador del siglo XX"... Pero el pueblo 
boliviano no se ha levantado al son de las guerrillas, y la aventura 
boliviana no encontró eco entre las multitudes explotadas de aquel 
país, y todo parece demostrar que con la muerte del "Che" Guevara 
se ha hundido definitivamente ese Frente Guerrillero de Bolivia 
que con tanta algazara recibieron los castrocomunistas de todo el 
continente. 

La primera gran enseñanza que nos proporciona la muerte del 
"Che" es que los pueblos latinoamericanos no siguen tras el espe- 
jismo de la revolución comunista. La propia revolución cubana no 
se hubiera dejado dominar por Castro si éste se hubiera declarado 
comunista antes de apoderarse de ella. 

Y otra de las grandes lecciones que nos ha aportado la muerte 
del "Che" es la de que el gran peligro que el comunismo significa 
para el porvenir de América no estriba precisamente en las guerri- 
llas, sino en la opusdeística infiltración que éste realiza en los me- 
dios estudiantiles, intelectuales y burocráticos, en quienes está, real- 
mente, el porvenir social, puesto que el movimiento obrero ha sido 
castrado de tal manera que ya no representa ninguna clase de pe- 
libro para el capitalismo explotador y tirano. 

peligroso para el futuro de la Humanidad es que 
una gran Potencia esté dispuesta a hacer algo 
simplemente porque PUEDE, sin detenerse a pen- 
sar si DEBE. 

—279 principes hindúes siguen 
percibiendo sueldo del Gobier- 
no. Uno de ellos, el de Haidera- 
bad, recibe 600,000 dólares al 
año. 

Por lo visto, no sólo las vacas son sagradas en 
ese desventurado país. 

—El clero chileno, alarmado por 
la escasa asistencia a las igle- 
sias. 

No todo han de ser malas noticias. 

—Muy quisquillosos los nuevos 
"junkers". Han logrado la pro- 
hibición de que los trabajadores 
ocupen los mismos elevadores 
que ellos, por considerar deni- 
grante  tal promiscuidad. 

¡Y pensar que las guillotinas ya sólo pueden 
verse, inactivas y cubiertas de polvo, en las salas 
de los Museos! 

—EE. UU. y la U.R.S.S. seguirán 
armando a los países subdes- 
arrollados. 

Con qué irresistible fuerza viene a la memo- 
ria esta estrofa de La Internacional: "Et s'ils-s'obs- 
tinent, ees carímbales, á faire de nous des héros, 
ils sauront bientót que nos bailes, sont pour nos 
propes généraus". 

—Abunda el trabajo para la mu- 
jer en las fábricas de material 
de guerra. 

Las mujeres deberían preferir hacerse el hara- 
kiri antes que trabajar en esas fábricas. Los hom- 
bres, también. 

—Dice L. B. J. que las elecciones 
del Sud Vietnam fueron libres 
y justas. 

Parece que estuvo a dos pasos de una conges- 
tión, por el esfuerzo que tuvo que realizar para 
disimular la risa. 

—No habrá problema en la suce- 
sión española. 

Para Franco, no lo habrá, porque no se plan- 
teará el asunto hasta que él esté muerto. 

—Los EE. UU. esterilizarán la tie- 
rra, en Vietnam. (Los periódi- 
cos.) 

Parecía imposible añadir algo nuevo a cuan- 
to se ha dicho del horror de las guerras. Pero esta 
noticia da a las infinitas perspectivas del espanto 
y de los abismos de locura a que pueden llegar 
los gobernantes, una nueva y espeluznante di- 
mensión aterradora. 

Acullá, en el 
paraíso 
socialista 

Las declaraciones he- 
chas a un diario de Tel- 
Aviv por el novelista La- 
dyslaw Mnacko sobre la 
creciente impopularidad 
del presidente checoslo- 
vaco Antonin Novotni 
han sido confirmadas por 
el manifiesto que, suscri- 
to por 130 miembros de 
la Unión de Escritores, 
ha reproducido un diario 
londinense absteniéndose 
de dar los nombres de los 
signatarios para evitar 
represalias contra ellos y 
sus familiares. La mayo- 
ría de los firmantes de 
ese documento afirman 
ser marxistas y algunos 
de ellos miembros del 
Partido Comunista desde 
su fundación en 1921, pe- 
ro recuerdan que Marx 
era judío y no defienden 
sino que contrarían sus 
doctrinas quienes practi- 
can el antisemitismo ca- 
si tan sañudamente como 
los energúmenos judeófo- 
bos de la Alemania nazi. 

Protestan los 130 inte- 
lectuales contra la acti- 
tud adoptada por el go- 
bierno checoslovaco y el 
comité central del Parti- 
do Comunista en favor 
de los países árabes y cul- 
pando de agresor al Es- 
tado israeli. No acusan 
al presidente Novotni de 
ser responsable de los fu- 
silamientos del secreta- 
rio general del Partido 
Comunista, Rudolf Slans- 
ky, y> otros diez altos 
funcionarios del régimen, 
pero sí de oponerse a que 
sea rehabilitada su me- 
moria. El motivo de esta 
oposición de Novotni es 
que, salvo dos, todos ios 
checoslovacos ejecutados 
eran de origen hebreo. 
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